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S E M A N A R I O 

G R A F I C O 

D E L O S T O R O S 



LAS CARTAS U e m n 

L A P R O F E S I O N 

D E V A Q U E R O 

Don Juan Campos Chacón es un andaluz 
que, como tantos otros, emigró a otras lati­
tudes, desde las que sigue a ñ o r a n d o ej sol y 
la alegría de su tierra de origen. Ahora nos 
escribe desde Wiesbaden (Alemania): 

«En un número algo atrasado de esa revista 
he leído que le decían a un mayoral que 
no temiera perder el puesto, ya que ha­
bía abundancia de puestos para mayora­
les o vaqueros. Yo me he criado en el 
campo andaluz y lo echo mucho de me­
nos. Aún soy joven y es posible que esa 
profesión, que parece estar bien retribui­
da, me gustara para acabar en ella mis 
días en mi propia tierra. ¿Podrían uste­
des decirme algo sobre sus obligaciones 
laborales y sus condiciones económi­
cas?» 

Lo que en primer lugar creemos que debe 
saber usted es la gran diferencia que existe 
entre ser vaquero de una ganader ía mansa y 
una brava, siendo la a tuac ión en esta ú l t ima 
un oficio enormemente especializado, por sus 
mismas condiciones de trabajo, circunstancia 
que le concede al mismo tiempo una autént ica 
categoría si se desempeña con amor y debida 
responsabilidad, ,ya que no es tá al alcance de 
un advenedizo. Las condiciones económicas de­
ben ser m á s bien a convenir entre las partes 
tratantes, ya que suponemos dependerán en 
alto grado de las aptitudes de] solicitante. De 
todas maneras, si, como nos dice, a ú n es usted 
joven y se siente capaz de responsabilizarse 
con un trabajo delicado, como nunca es tar­
de para aprender, cuando venga en alguna de 
sus vacaciones no dude en entablar una acción 
m á s directa con ganader ías andaluzas, salman­
tinas o de cualquier zona. Estamos casi segu­
ros de que podr ía encontrar un acomodo que, 
tras cierto tiempo de adaptac ión y aprendiza­
je, le resul tar ía muy compensatorio. 

G U I A T A U R I N A 

P A R A I T A L I A N O S 

Desde Barcelona, don Onofrio Pugliese nos 
envía, con un libro-folleto, la siguiente mi­
siva: 

«Soy muy aficionado y lector de ese sema­
nario. Como italiano aficionado a los 
toros y, sobre todo, como hispanista re­
sidente en esta nación (Barcelona), he 
escrito un libro —«Pequeña guía para 
los italianos»— del que les envío un 
ejemplar para ponerlo en el juicio de 
esa competente Redacción. He querido 
que los italianos vean, comprendan y 
sientan la corrida como los propios es­
pañoles. Faltaba en esa tierra una guía 
taurina en idioma italiano que expresa­
ra «nuestra Fiesta». Mi deseo es unir el 
entusiasmo español con el italiano.» 

Nuestra opinión del folleto no puede ser 
mejor. En el mismo la corrida de toros, todo 
cuanto es y acontece en la misma, es tá expli­
cado ccn mesura y detenimiento, avalado todo 
con magníficas fotografías y dibujos a todo 
color. Un gran detalle por su parte es publicar 
t ambién los hierros de las ganader ías m á s im­
portantes. 

J 
Su "Corrida de toros" logrará, efectivamen­

te, el f in que usted persigue. ¡ E n h o r a b u e n a ! 

D E E S O . . . N A D A 

Don José Mart ínez Romera, de Jaén, tiene 
a bien enviarnos estas líneas: 

«Soy un nuevo lector de esa revista y veo en 
ella la valiente postura de ustedes en 
defensa de la pureza de nuestra Fiesta 
nacional. 

Lo que me extraña es que aún no les 
hayan hecho callar por medio de los efi­
caces «sobres azules», como está ocu­
rriendo, por desgracia, con casi todos 
los críticos taurinos, salvo honrosas ex­
cepciones. 

Les agradecería me recomendasen un 
libro de temas taurinos y cuyo conte­
nido en anécdotas fuera profuso.» 

Le agradecemos lo que de aliento para nues­
tra labor tiene su frase inicial, haciéndole 
constar, al mismo tiempo, que los sobres azu­
les que llegan a esta Redacción sólo tienen 
per contenido cartas, impresos, e tcétera , o 
sea, el uso normal para que suelen servir los 
sebres. H 

Respecto al l ibro que le interesa, vamos a 
precurar que le envíen un catálego que encie­
rre diversos t í tulos y usted pueda esceger a 
gusto. 

G R A V E D E N U N C I A 

Don Rodrigo Darquea Moscoso, sembrador 
de la simiente que fructificó en la construc­
ción de la plaza de toros de Quito, nos escri­
be desde la capital del Ecuador, entre otros 
diversos temas: 

«Que España nos envíe corresponsales viaje­
ros serios y no seudoperiodistas, que 
vienen casi como miembros adicionales 
y costosos de todas las cuadrillas de las 
llamadas «figuras del toreo», y que ló­
gicamente por todos lados ven TOROS, 
orejas y rabos, autoridades más exi­
gentes que en Madrid, etc. "Poderoso 
caballero es don...'1» 

Enfoca usted una cuest ión sobre la que ya 
se hab ían posado nuestros ojos con las mis­
mas ideas que usted. Quede constancia de que 
en ello estamos, pues es eso lo que queremos. 

N O H A C E F A L T A 

M I R A R A T R A S 

Tal es la opinión de la señori ta salmantina 
María Teresa Hernández sobre un asunto ya 
tratado y que le inspira estas l íneas: 

«Veo con agrado que en la sección de «Car­
tas...» se alude a la suerte de banderi­
llas, de la cuál soy gran admiradora, y 
relacionan a cierto torero de los años 
1929-1930. Pues bien, no creo que haga 
falta mirar para años atrás ni si fueron 
mejor o no, pues en la actualidad hay 
toreros de la nueva ola que banderillean 
muy bien, y como quiero que conste mi 

opinión, voy a dar un nombre, para mi 
el mejdr: José Falcón.» -

Encantados de que sea una bella joven 
quien tercie en tan personal cuestión. La opo. 
sición es completa ¡y suponemos que muy 
agradable para la persona a quien opone su 
idea. 

N O T A D E H U M O R 

Corre a cargo de don Alfonso Arroyo Ló­
pez, de Lasarte (Guipúcoa) . Pasemos a co ­
nocerla: 

«Una mujer estupenda (su foto, claro) ilus­
trando la portada de nuestra Revista, 
nos parece de maravilla. Por nuestra 
parte, encantados. 

Pero hay que reconocer que la «in­
vasión» de la mujer ha llegado ya has­
ta el punto de suplantar la bella lámina 
del toro de lidia, como diciendo: «Si no 
embiste el toro, aquí estoy yo.» 

Y ¿quién es el guapo que se pone de­
lante de una mujer de trapío?» 

Dcctores h a b r á en la materia como en cada 
cesa de este mundo. Por lo pronto, las belle­
zas de nuestras portadas cuentan con una 
gran aprobac ión entre nuestros fieles lectores. 

F U E E N 

V I L L A L P A N D O . . . 

Tal contestamos a don Manuel Medina Oli­
vares, quien —además de solicitarnos una 
suscripción— nos dice: 

«Como buen aficionado a la Fiesta nacional 
colecciono todo lo que se refiere a to­
dos los que forman parte de ella y por 
ello quisiera saber dónde nació y dón­
de tomó la alternativa el maestro An­
drés Vázquez, para que figure en mi co­
lección.» 

Andrés Vázquez (Andrés Maziariegos Váz­
quez) nac ió en Vlllalpando (Zamora) el 25 de 
ju l io de 1936 y t o m ó la alternativa, en Ma 
drid, él 19 de marzo de 1962. de manos de Gre­
gorio Sánche z. Hemos pasado su carta a núes 
t m Administración, la que, muy en breve, Je 
in formará sobre las condiciones para suscri­
birse. 

D A T O S D E F R A S C U E L O 

Gabriel Mart ínez Domínguez, quien d:ce ssr 
un joven aficionado a ila Fiesta, nos 
datos taurinos de Frascuelo, de quien tanto 
ha o ído «hablar y a quien admira su meinotia-

Pues allá van Gabriel: 

Salvador Sánchez Povedano "Frascuelo" 
ció en Churriana de la Vega. Granada, el 23 <* 
diciembre de 1842, siendo llevado per sus Fa 
dres, desde muy pequeño , a Madrid. 

En 1866 figuró como espada en algunas 
gigangas taurinas y a c t u ó de banderillero 
alguna novillada. ti. 

E l 27 de octubre de 1867 recibe la alterna" 
va en Madr id de manos de Curro ^ ^ ^ ^ ¡ g n -

Estuvo en activo hasta el a ñ o 1890, rec* ^ 
do, en su dilatada vida profesional, n*8* v 
treinta conradas; quince de ellas ' el 
dos, gravís imas. Su corrida de despediua-
d ía 12 de mayo de 1890. fue un mano a ' 
en Madrid, con Lagartijil lo. 
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PRENSA Y RADIO DEL 

MOVIMIENTO 

"Ana María" y "Vicente" se l laman las cam­
panas que me despertaron en esta m a ñ a n a de 
Castel lón, en su primera corrida de Feria . L a 
primera toca y toca desde su torre octogonal 
de perfil toscano, esa que, s e g ú n me dicen, sub­
s i s t ió durante la guerra de Liberación. / Buena 
suerte tengo en que me avise y dicte la hora 
una campana con tan buena suerte! "Vicente", 
otra campana que me despierta, es la que qui­
so continuar el peregrinaje del "Rollo y la 
Caña". Y t a m b i é n se enquista con sonido dis­
tinto "Victoria", asomada a Ribalta, que osten­
ta algo que le v a : el águi la imperial y el lema 
"España, Una, Grande y Libre". Tocan las cam­
panas festivas con aire, ton y son. 

...Antes — ¡ g r a c i a s por el honor dispensa­
do!—, en el d ía precedente, fíabía actuado 
como gallatero honorable en el "Sector diez". 
E s un honor que traspaso de inmediato a to­
dos los lectores de nuestra revista. Y o estoy 
aquí a su servicio y para trabajar con mi equi­
po en defensa de la Fiesta (con m a y ú s c u l a ) 
m á s e spaño la . S e ñ o r e s lectores: ustedes todos 
tienen el honor de ser "gallateros de honor" 
de la gran Fer ia castellonense de la Magdale­
na. Brindo por todos. Y todos tan contentos. 

L a s corridas me estaban esperando cuando 
redacto estas l íneas . Vengo por primera vez a 
Castel lón, como director y junto a mis com­
p a ñ e r o s de lucha de la Redacc ión de E L R U E ­
DO, par contarles a ustedes cuanto acontez­
ca por acá . Ignoro ahora c u á n t o va a suceder. 
Pero quiero adelantar que todo lo que escri­

bamos en p á g i n a s siguientes es tá dictado por 
un ca tedrát i co insigne que se llama, nada m á s , 
pero tampoco nada menos, que Honradez. Asi, 
con m a y ú s c u l a . 

Se ha abierto el fuego de Levante. L a s co­
rridas van a comenzar —han comenzado cuan­
do estas lineas aparezcan— y quiero que con 
ese fuego festivo de fallas que abre el n ú m e ­
ro surja el propio fuego de la revista en autén­
tica Verdad, t a m b i é n con m a y ú s c u l a . 

Lector amigo: Te invito a que pasees las Fe­
rias m á s importantes de E s p a ñ a de nuestro 
brazo con amor, sin e n g a ñ o s para ti. Quiero, 
queremos, ir de tu mano. Adv iér tenos del pe­
ligro si algo observas anormal. Sabed desde 
ahora mismo que comienza la temporada, 
cuando la campana "Ana María" me ha des­
pertado con la primera F e r i a taurina, que E L 
R U E D O quiere estar con vosotros, que sois, 
en consecuencia, quienes m a n t e n é i s la Fiesta, 
quienes la pagá i s . ¡ Y esto es muy serio! 

Escr ib i ré luego la p r ó x i m a "Cada semana" 
desde Valencia, entre ruidos de tracas y petar­
dos. Contaremos cuanto en la calle de Ját iva 
suceda cada tarde de toros. Por ustedes, como 
gran excepción, voy a brindar con la paella na­
tiva. 

Nosotros, amigos, no vamos de fiesta. Va­
mos para servir con autenticidad la Fiesta. 
Nosotros, lector, somos periodistas. 

EL DIRECTOR 



M I F E R I A Y A 
IMO E S 

M I F E R I A . . . 
Esto hay que escribirlo con tino 

y mesura, porque no quer r ía uno 
salirse de raya y pecar de injusto. 
Un ataque furioso a Canorca, al 
s impát ico Canorca, podr ía pasarse 
de balanza. Y uno no desea dar pa­
los porque sí —ni éste debe ser el 
camino—•, para que hablen de uno, 
aunque sea bien. De entrada, se 
puede decir que los empresarios 
tienen grandes dificultades para or­
ganizar los carteles, porque por un 
lado los taurinos siguen a veces po­
líticas incomprensibles y los em­
presarios no pueden darles lo que 
piden, ya que —no lo olvidemos— 
son negociantes ante todo. Y van a 
defender su dinero, no a defender 
la Fiesta. Lo lamentable es que no 
se den cuenta de que pueden de­
fenderse las dos cosas a la vez. Y 
esto es lo que parece haber olvida­
do don Diodoro al hacer la Feria 
de Sevilla, con los peores carteles 
de su historia. 

A uno, aunque no lo crean mu­
chos que lean esto, le duele espe­
cialmente que se pueda hundir de 
esta manera el prestigio de Sevilla. 
No es que sea un «curri to», pero 
tengo muchas preferencias por la 
ciudad de la Giralda, y desde luego 
estos carteles de tan baja calidad 
en general no le favorecen nada. 
Que quede claro: Escribo esto para 
defender a Sevilla. 

Seguir la polít ica de dejar fuera 
a las figuras m á s interesantes del 
momento es t i rar piedras contra el 
propio tejado. Porque hacer trizas 
un prestigio es muy fácil, pero re­
cuperarlo resulta empresa de héro3s 
(incluso si se trata de Sevilla y de 
su Feria taurina). 

En Sevilla supongo que a la afi­
ción le hab rán sentado mal estos 
carteles. En Madrid sí han sentado 
mal, y he oído a mucha gente ha­
blar un tanto sorprendida al leer 
las combinaciones. Incluso algunos 
han desistido de hacer el viaje en 
abril . 

No sé si el gerente de la Maes­
tranza pensa rá que la Feria de Se­
vil la es universal, sus calles en abril 
se atestan de visitantes, la plaza 
de toros es pequeña y, en conse­
cuencia, llenarla es fácil. Así resul­
ta mucho m á s negocio poner a un 
torero de veinte m i l duros que a 
uno de medio millón. Con este plan­
teamiento es lógico que salga lo que 
ha salido y, por supuesto, como 
hombre de negocios exclusivamente 
es comprensible que obre así, por­
que el negocio es mucho mayor. 
Esto no es querer disculparle, sino 
ver las cosas tal como son. * 

LOS DESEOS Y LA "CIFRA 
TECHO" 

. Pero por otra parte puede —aun­
que no me lo creo— que Canorca 
haya tenido dificultades insupera­
bles y, pese a sus deseos, no haya 
podido incluir a Antonio Ordóñez, 
Paco Camino, E l V i t i y Paquirri, 
que son los grandes ausentes. Su-

P o r R i c a r d o D I A Z - M A N R E S A 

pongo que a Canorca le k ,. 
gustado poner un día a Benít1 ^ 
mo único espada con los «tur Ca 
otro, un mano a mano Ofclóñ ; 
mino; otro, a Benítez y Orff'̂ a 
juntos, etc., pero no ha podido K? 
se hace lo que se quiere sino i 0 
se puede. 10 

Vamos a seguir analizando toda 
"-los 

puede opinar de verdad- " 

las posibilidades. A la vista d T 
carteles —que es sobre lo qUee s 

Parece lo m á s lógico pensar que Caíii 
pone una cifra tope, y en cuanto" 
torero se pasa de ese tope, 10 a tl 
fuera inmediatamente, se trate T 
quien se trate.. No le hace faltan 
die —como he dicho más arriba 
para llenar. Esta actitud es nefasta 
porque destroza la buena tradició 
de la Feria de Sevilla, 

Tenemos que pensar así a la vis 
ta de este serial mecánico y soso 
porque es lógico prescindir de al­
guna figura —por mucha figura que 
sea— si se sale desorbitadamente 
de presupuestos, pero no lo es (pa. 
rece —al menos— muy sospecho 

so) que hayan exigido utopías, ala 
vez, Ordóñez, Camino, El Viti, Pa­
qu i r r i y Dámaso González. Dentro 
del escaso cuadro de valores que 
padecemos, una Feria de prestigio 
tan singular no puede prescindir 
de estos toreros. 

Que no me vengan con otros cuen 
tos. Un torero que interesa debe 
pedir un dinero a tenor con su ca 
tegoría, y la oferta de la Empresa 
no puede consistir en humillarle. 
Quiero ponerme —no obstante-
en el puesto de toreros y Empresa 
para darle al problema un enfoque 
equilibrado. 

Unos dicen que la Feria de Sevi­
lla es especial, que los toreros la 
temen, que hay que llevar «los» es 
padas que encajan en aquel ambien 
te, que ahora son más corridas y 
no se pueden conseguir carteles 
«plenos» diarios, que no se deoe 
atacar a Canorca por ser el empre 
sario más preocupado por las no­
villadas y por haber establecido ^ 
abonos fraccionados para jóvenes.. 

Decir que los toreros ^ e n ^ 
Feria no es demasiado seno. P 
que, visto está en los últimos an '̂ 
que pueden prescindir de ella y f 
rear lo mismo. 0 Pueden qu^, 
mal sin que se resientan m un 
nimo los contratos, porque la 
porada ya está p r o g r a m a d a . ^ 
las figuras debían hacer el pa* 
en la Maestranza para pode.r,.\n ¿e 
Ahora, no. Todo está decidiao 
antemano. ^ 

A Sevilla le queda e n t o n e ^ 
oportunidad de salvar y ^oS 
un prestigio de siglos. Haceras re-
buenos carteles con las ngu^ 
unidas, pero Canorca -desde que 

tomó el mando de la geren ^ 
gue la política contraria. ^ ^ 
pone a algún torero que n*.^ei en 
o totalmente desconocido. » b j ca. 
cierta medida, la política 



• un sin tener en cuenta el refe-
pn/hÍa de la afición. En el mundo 
T íos toros no hay democracia. 

J.ra la dictadura, atenuada —eso 
ImPpor la aparente libertad de la 
SIvión de acudir o no a las taqui-
n . Pero también es verdad que 

ki se pueden comprar los dulces 
ue se venden: o los compras o te 
neres de hambre. Ya me entien­

den No hay otra Feria enfrente, al 
otro lado del río, para poder ele­
gir-

MOTIVACIONES SOCIALES 

Canorea cuenta además con que 
esta Feria es el escaparate de la 
burguesía, la apoteosis de la extre­
ma derecha, el delirio del pueblo 
llano. En la Feria hay que beber 
mucho, comer mejor, ponerse el 
traje de faralaes, presumir y, por 
supuesto, estar en los toros. A la 
hora de la corrida, la Maestranza 
es el mejor arco iris de la sociedad 
andaluza. La burguesía se compra 
el puro y el clavel y se va al esca­
parate, aunque los toros no le gus-

dicen que se las ponían a Fernan­
do V I L Canorea se re i rá de lo re­
lativamente fácil, porque todo es 
relativo, que es «hacer Sevilla» (lle­
na con un cartel de Limeño y An­
drés Hernando), pensando lo que 
tiene que pasar —y perder—, en 
otras plazas. En Sevilla se arregla 
con quien sea y en Guadalajara 
(cinco m i l o seis m i l espectadores) 
tiene que poner juntos a Diego 
Puerta, E l V i t i y E l Cordobés o a 
Camino, con Ordóñez y un relleno 
digno. E l gran r i to de asistir a los 
toros de la Feria llena con facili­
dad las arcas de Canorea. Para él, 
Sevilla es la l ámpara de Aladino. 

En Sevilla, repito, se fijan mu­
cho en el toro, lo saben ver. Con 
los toreros, en cambio, son muy 
partidistas, muy de casa. Les gus­
tan demasiado los «curritos». Sin 
embargo, a los toreros del piso alto 
de Despeñaperros , los que no son 
de la región, los reciben con frial­
dad, pero —en cuanto demuestran 

malos, cuajados de toreros que es­
t án empezando y.. . de toreros pasa­
dos, me han sugerido: 

—¿No nos quejamos de que siem­
pre son los mismos? ¿De que las f i ­
guras son eternas? ¿No es lógico dar 
oportunidades? ¿No es buena políti­
ca repetir, incluso, a los jóvenes que 
no han aprovechado anteriores opor­
tunidades? Ya sabes que ahora el 
oficio lo tienen que adquirir en las 
corridas de toros y tal vez con m á s 
experiencia y m á s años pueda cua­
ja r alguno... 

La tesis —que tiene ángulos y aris­
tas estimables— no me vale. Esta­
mos clamando por el refrescamien­
to del escalafón, pero las Empresas 
tienen todo el año, excepto en las fe­
rias, oportunidad para dar corridas 
y más corridas. En estos ciclos de 
gran prestigio, que deben ser galas 
únicas , sesiones de lo mejor^mues-
tras de arte y ensayo, ratificación de 
famas, deben i r los de las primeras 
posiciones. Encajan, sí, las figuras 
de la novillería—que tendr ían opor­

tunidad verdadera e incentivos cia­
ros de superación con cá tedras exi­
gentes—, pero no los toreros pasa­
dos, precipitados al tomar la alter­
nativa, por muy jóvenes que sean. 
Ya sé que esto es pedir —en estos 
tiempos— utopías—. Pero aceptarlo 
es jalear la decadencia brillante de 
«la incomparable» o aplaudir que 
el planeta taurino esté del revés. 

LAS CONSECUENCIAS 

En cualquier caso, abocamos a un 
clima de desprestigio. Que todo el 
mundo pueda tomar la alternativa 
es desprestigiar la honros í s ima y 
muy difícil profesión de matador de 
toros. Que cualquier espada con al­
ternativa toree en la Feria de Sevilla 
es desprestigiar esta feria. ¿No ha­
b r á —de cara al futuro— otra solu­
ción que dar oportunidades y oficio 
en corridas de feria de pos t ín? Es 
posible, pero el desprestigio resulta 
evidente. Es —el ejemplo se va con 
virtiendo en tópico— como si a las 
cá tedras de Universidad se pudieran 
presentar los estudiantes de bachi-

ten. Mirado así no tienen por que 
importarles los toreros. Hay que 
decir después, en la caseta, que se 
vio la corrida y, por supuesto, en 
la plaza hay que lucir a las muje­
res guapas del brazo de uno y las 
mujeres tienen que lucirse. Todo 
esto es bonito y folklórico. Todo 
esto cuenta mucho y la Empresa 
sabe que con este grupo, con los 
turistas y con los curiosos —con los 
que van a ver el escaparate como 
elementos pasivos— llena parte de 
la plaza. 

Después están los tradicionalis-
tas, los verdaderos aficionados y la 

' extrema derecha (en Sevilla siguen 
viendo al toro mejor que en todas 
las demás plazas) para los que su 
Feria es «lo mejor del mundo» . 
Ellos se imponen la t radición de 
colaborar para que lo siga siendo, 
Y por tanto deben asistir a los to­
ros. Incluso aunque no les gustara 
la Fiesta asistirían por esta obliga­
ción personal de paisanaje. 

El pueblo, como en todas partes, 
se va al sol. En su parcela humil­
de debe decir también que «ha es­
tado en los toros». Contemplan el 
«show», el gran escaparate del mun-
ao en Sevilla, a distancia, pero par-
ucipan del ambiente. Y tienen la 
Posibilidad de decidir y emitir su 
voto sobre lo que pasa en el ruedo, 
r / ^ ^ a n c e absoluto no son ce-
ros a la izquierda. 

n i í l f ^ 5 hay ^ contar que la 
S 6 Sevilla es Pequeña. La ca-
c^ . crece masivamente y la plaza 
S 1 1 ^ invariable. Sólo con los 
ciannc !0S forasteros, los provin-
nar v l ^ los taurinos se podían lle-
^ vanas Maestranzas. 

ciónv'í10"* la historiaf la tradi-
^ q u / ias motivaciones de siempre 
nos ^ a l u c i a están en algu-
se lo n(!?S muy arraigadas, todavía— 

Ponen todo en bandeja. Como 

algo— se les rinden. Todo el que 
torea bien en la Maestranza es va­
lorado. 

LOS TOREROS DE SEVILLA 

A sus toreros se lo ponen muy 
fácil. E l caso de Curro Romero co­
mo caso l ímite es definitivamente 
significativo. Le apoyan incluso con­
tra toda evidencia y toda lógica. 
¿Puede ocurrir, mirado así, que pa­
ra la Feria de Sevilla haya ahora 
unos toreros especiales que deban 
ir? «Canorea lleva a Sevilla a los 
toreros que interesan, a los que tie­
nen fuerza allí», me han dicho. 
Cuesta comprender que «esos» to­
reros que interesan gn Sevilla sólo 
interesan allí porque España ente­
ra les haya vuelto la espalda o no 
los conozca. Esto sería i r contra 
aquella afición, en la que creo, igual 
que creo en la ciudad, en su am­
biente, en su Feria de cante, case­
tas, vino y farolillos. 

Es verdad que trece corridas, 
aparte la de Resurrección, son mu­
chas corridas y es mucho más difícil 
montar la feria ahora que hace vein­
te años, cuando se componía de cin­
co o seis festejos. Por eso son m á s 
imprescindibles ahora las figuras pa­
ra poder llenar tan largo camino. ¿O 
no? También es cierto que las cir­
cunstancias socioeconómicas han 
cambiado completamente y no se 
puede montar una feria con los mis­
mos criterios que hace veinte años 
(ferias en las que se incluían, entre 
otras cosas, novilladas). Ya sé que 
Canorea es el empresario más pre­
ocupado por las novilladas, el que 
organiza —proporcionalmente— m á s 
festejos de este tipo. No voy a pe­
dirle—aunque deber ía hacerlo— 
que monte novilladas «por su esca­
so rendimiento económico». Pero ¿y 
las oportunidades? 

A l decir yo que los carteles eran 

La Fmíi m\\M niiis íaiiiiisii ilc IMU 
EN LA P L A Z A ' D E LA R E A L M A E S T R A N Z A , D E S E V I L L A t ¿BIS 

n^gl MAGNIFICAS CORRIDAS DE TOROS 

Otft 1 » DE MUttL 

8*1 > ton» t» 

par* 
JESUS CORDOBA, 

ANTONIO ORDOSEZ 
Y «JUMILLANO» 

Sal» tora» <• 
« i u * a 

»•»• 
.«ESUS CORDOBA 

«CALERITO» Y 
ANTONIO ORDOÑEZ 

TOOM lia 

T • • S * R • 
para 

MARTORELL, 
RAFAEL ORTEGA 
Y «JUMILLANO» 

OarrMa a kanaltaio it ta OMUZ HOJ». Mala toro, «a 4a>i Mi-VaOOR Q<J»R-DIOCA. para al rajcnaatfor atAor panua OWWOM y Nú ««patfaa 

MARTORELL, 
ORDOREZ Y 

MANOLO VAZQUEZ 

«la tero* *t son FEIHRm BOHOnQUEZ 
para 

«EL RANCHERO* 
ANTONIO ORDOSEZ 

Y 
MANOLO VAZQUEZ 

Tere» da «Ion «UTOtlIO PÍMa 
TABUMCRO para 

RAFAEL ORTEGA 

«EL RANCHERO. 

Y ffCALERITO» 

Parala 
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llerato «para ver si había alguno 
muy listo sin descubrir». 

Todo esto es tr iste que ocurra en 
Sevilla. Mucho m á s tr is te que en los 
d e m á s sitios. A la capital de la Gi­
ralda la tenemos por uno de los re­
ductos simbólicos de la tauroma­
quia. Y da la impres ión que va a 
caer en el 71, con los peores carte­
les de su historia. A l menos, este 
abr i l va a sufrir un golpe bajo. 

En el análisis de esta Feria y en 
las comparaciones ("que nunca fue­
ron buenas") vamos a no contar la 
de Resurrección. Comentaremos las 
del serial —que este año se ampl ía 
a trece— aunque las de la feria-feria 
son cinco o seis. Pero este pró logo 
ferial se es tá convirtiendo en tradi­
cional. Por cierto que Canorca ofre­
ce en los días de Feria los mejores 
cauteles cuando, paradó j icamente . 
Sevilla e s t á que no cabe un alma. Y 
la semana antes de Feria organiza 
carteles flojos, cuando turistas y cu­
riosos todavía no han aparecido por 
Sierpes y alrededores. En esto no 
se ha atrevido a mover la tradición, 
pero todo se andará . De seguir así, 
es cuest ión de tiempo. 

LA POLITICA DE CANOREA 

Si han pedido demasiado dinero 
no lo sé , pero Ordóñez, Camino y 
E l V i t i tienen categoría probada y 
triunfos en la Maestranza para i r a 
esta Feria. A Paquirri lo es tán lle­
vando todos los años (supongo que 
cobraba menos) y lo dejan fuera en 
el momento más interesante de su 
carrera, tras su espléndido final de 
temporada en España y su brillante 
c a m p a ñ a en América ( sobre todo en 
Méjico). Igual a Dámaso González, 
Esta ausencia tiene justificación por­
que es posible que en Sevilla no gus­
te. E l año pasado allí estuvo mal, 
pero es otro de los valores en alza. 
Si a los que es tán mal en una Feria 
no los repitieran al a ñ o siguiente 
nos íbamos a llevar muchas sorpre­
sas. Tampoco se ha acordado de E l 

, j Piaaa de Toaros & 
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PnfMwr̂ e ta Ikal MnMtnuu Eniprasa PAOES 

DOMINGO DE 

RESURRECCION Y 

FERIA DE ABRIL 1966 

1 0 EXTRAORDINA­

RIAS CORRIDAS DE 

TOROS, I O 

•ONOÍOO M DK AMUL Oa tora 4e «MroM p*rs « • tora» <J« éM «<lra4«r Orarakto M * 
DON R A F A E L P E R A L T A 

E M I L I O O L I V A - C A R L O S C O R B A C H O 
C A j R I E L D E L A B A B A ( Z U R I T O ) 

1 toros de *m Jwrf ltr*t<>» Cutero Mr* 
JAIME OSTOS 

CURRO ROMERO 
MAMIM, BKNITKZ 

EL CORDOBES 
DOMINGO n BK kMMXL 
% toras 4c 4on Fenufa Miév̂wa p«r* 

Miguel Báez (UTRl) 
Yidonano VALENCIA 

Manuel Cano (EL PIREO) 

unns tt DE «BML 

P A C O C A M I N O 
MNTfAOO MARTIN 

E L V I T I 
MANUM, BKNITEZ 

E L C O R D O B E S 

Muras n ME ABRIL 
I tora» M éM C1H1II i« C>a<M pin 
MIGUE BAEZ (LITRI) 

JAIME OSTOS 
P A C O C A M I N O 

HUBBCOU» M DK ABRIL 
4 toro* de 4«n Sawurt l-btre» para 
Victoriano VALENCIA 

CURRO ROMERO 
Saiit¡agoMartín(EVlTI) 

JtEVK» U DE E M U . 
Un tan *> M* H«f<M Man» tm 

Don Alvaro Domecq y I tvioa éM MMMl i — • MM ANTONIO BOfHUEKO 
C H A M A C O 

ANDRES HERNANDO. 
HANI D, CANO 

E L P I R E O 

V I E E S E S >» DE tanta. 

JAIME OSTOS 
CORRO ROMERO 

P A C O C A M I N O 

ANTONIO BORRBRO 
C H A M A C O 

ANDRES HERNANDO 
ANDRES TORRES 

EL MONAGUILLO 

DOJH.VOO n DE tnRU 
Un toro da Jon Peéro U-mi<-i-« psfli 

Don Angel Peralta 
y % toro» d« éun K'í-iBi.ln HIIÍM rsn. 
JOAQUIN BERNADO 

EMILIO OLIVA 
ANTONIO 

SANCHEZ FUENTES 
L A S C O R R I D A S E M P E Z A R A N A L A S 5.30 D E L A T A R D E 

A M A L A S 
Ofrecemos, a 

unos cuadros —escogidos a l ^ ^ 

«apresentativos dej 
que ha sido fe F ' 

de Sevilla en los últ imos velntlc^ 
años . No damos dat̂  

porque se sabe sobradamente 
que antes las figuras pechal^ 

con las divisas difícües 
y prestigiadas, al menos 

en las grandes Feiia¡ 
o, en el peor de los casos, 

en Sevilla y Madrid 
Los años 45, 50, 53 y 55 

son representativos 
de lo que ocurría antes, 

y del 65aci 
de lo que es tá ocurriendo ahora; 

Paquiro, Andrés Vázquez y José 
Falcón. Puede que tampoco gusten. 

En cambio, no repi t ió a Migue-
lín en los años 69 y 70 cuando re­
sul tó triunfador absoluto del 68 y lo 
pone ahora cuando sufre uno de sus 
baches clásicos. En Sevilla —lo he 
oido n iás de una vez— dicen que el 
triunfador de la Feria nunca va al 
año siguiente. Esto puede ser todo 
un s ín toma. En el 69 qu i tó a Puerta 
para poner a Camino y al año si-
guíente hizo al revés. No quiere mu­
chas figuras. 

A Sevilla siempre han ido las figu­
ras, que supongo h a b r á n exigido di­
nero en todas 'las épocas. Resulta cu­
rioso que ahora, cuando los alumnos 
ponen a los profesores que desean 
y suprimen a los que consideran in­
competentes, un solo señor pueda 

ser el dueño absoluto de una Feria 
sin tener en cuenta la opinión del 
pueblo. Este es un problema mucho 
más profundo que el meramente 
taurino. Visto así el problema, el 
fantasma del caciquismo^ür ig ismo 
es evidente. La copart icipación, la 
cogestión y todos los d e m á s térmi­
nos un tanto avanzados suenan a pa­
seos por la Luna. Bien es verdad que 
él que expone su dinero —una expo­
sición muy discutible en esta Feria— 
es el empresario, pero resulta injus­
to que el dinero pueda otorgar to­
dos los poderes. 

Es posible que yo esté equivoca­
do. Desde luego, éste es un tema dis­
cutible en di que pueden valer to­
das las opiniones. 

R. D.iM. 

L O S C A R T E L E S D E E S T E A Ñ O 
E s t a s s o n l a s c o m b i n a c i o n e s de l a F e r i a de A b r i l 

Día 14, — Seis íoros del mar­
qués de Ruchena para Riverita, 
Antonio Rojas y Marcelino. 

Día 15.—Seis íoros de don Ce­
lestino Cuadri para Angel Teruel, 
Miguel Márquez y Rafael Torres. 

Día 16.—Seis toros del marqués 
de Domecq para Miguelín, Beca 
Belmonte y Manolo Cortés. 

Día 17.—Seis foros de Osbome 
para Curro Romero, Angel Teruel 
y Ruiz Miguel. 

Día 18.—Seis íoros de don Fer­
mín Bohórquez para Curro Ro­
mero, Victoriano Valencia y Cu­
rro Rivera (mejicano). 

Día 19.—Seis toros de don SaZ-
uador Guardiola p a r a Manolo 
Cortés, José Luis Parada y Ruiz 
Miguel. 

Día 20.—Seis toros de don José 
Benítez Cubero para Diego Puer­
ta, Palomo «Linares» y Curro Ri­
vera. 

Día 21. — Seis toros de Núñez 
para Diego Puerta, E l Cordobés y 
Rafael Torres. 

Día 22. — Seis toros de Arranz 
para Limeño, E l Cordobés y José 
Luis Parada. 

Día 23. — Seis toros de Herma­
nos Núñez para Miguelín, Palomo 
«Linares» y Miguel Márquez. 

Día 24.—Seis toros de don Car 
Zos Urquijo (corrida de rejonea­
dores) para Angel Peralta, Rafael 
Peralta, Alvaro Domecq y LupL 

Día 24 (por la noche).—Seis to­
ros de d o n /safas y Tulio Váz­
quez para E l Jerezano, Rafael Ro­
ca y Antonio Barea, 

Día 25.—Rejoneadores, don Fer­
mín Bohórquez y Nuncio. Seis 
toros de don Eduardo Miura pa­
ra Limeño, Andrés Hernando y 
E l Hencho. 

Los carteles se comentan por si solos. Las ganaderías blandas, 
parn ios grandes. Las menos blandas, para los menos grandes, y 
las terroríficas —tulios y miuras—, para los decididamente oscuros. 
Hasta el día 20, poquito interés. Salvo excepciones, toreros sin inte­
rés o en bache. Durante la feria del Prado de San Sebastián, los to­
reros básicos son Benítez y Palomo. Por si fuera poco, a Tulio lo 
humillan —¿cómo ha aceptado esto?— con una corrida nocturna, que 
síemp-e huele a charlotada. En resumen: parecen demasiadas trece 
corridas —¿tendrá la culpa el número, al que se ha llegado por vez 
primera este año?— para ver cinco carteles teóricamente intere­
santes. 

¿va* 
Carúos 
pin w 
vera. 

v i l l ar 
nir) .1 
Rafael 
P6 Lu 
y Man 
eran i 
mez, 
sada. 

con A 
ba, 
Marto 
Vázqu 
paran 
za qu 
tos.) 
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COMO aiquí no estamos para n 
poner opiniones, he entrevisti 
do a don Diodoro Cañonea f 

ra que exponga su opinión. W 
que d diálogo sea compíe^ 
impresckiidibile que dejen otf , 
voz todas las partes interesâ  
Canorca es el ejemplo de ^ 
bilidad, eil m á s simpático ae 
cuatro grandes. Y así se 113 ^ 
do durante la charia. 
sus intereses, pero en tono 
sito, de persona nooie, 
sensata. 

—¿Por qué ha hecho us**^ 

carteles t an flojos? $ 
- ¿ P i o j o s ? ¿Qui^i , 

jos? Yo he h e d i ó los carta 
m á s interesan en Sevilla. . 

—Nos parecen flojos e n ^ 
DO y a parte de la d i c ^ 

- B u e n o , nunca e s t a m ^ t 
gusto. Tampoco a j f ^jfpO, f 
das las cosas de teiiga 
—volviendo a la ^ " ^ o e# 
cuenta que no todos pw*"' ^ 

- P e r o Ordóñez, C ^ ^ 6 
r r i . E l V i t i y Dámaso ^ 

- A l g u n o s t ^ J ^ a ^ 0 
en Madrid, no interesa» 
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iS—Se oelebraron cínico c o 

^ f d T i o n » , sobre la baje ezchi-
^ Mándete. Pepe Luos V^quez , 
¿va Amxza Pape Bieovemda, Pe-
^ M a r t í n Vázquez y Fenmín Ri-

ve!^n 50 —Cinco oorritdas y dos no-
z S L í'se preocupaban del porve-

^ T t « Feria fue con Paco Muñoz, 
^LiOi t tega Manolo Caimana, Pe-
^ r i s M ano110 González 
^ í o ^ l dos Santos. Los novilleros 
y M 3 S o ^ O r K l ó ñ e z , Dámaso Gó-

z T i n e Maflaver y Juanito Po-eran 

es, tos.) 
icé 
•a; 

AflO 53.—Se dieron seis comidas 
™ Antonio Ordóñez. Jesús Córdo-

íumillano, Caleiito, José Mar ía 
ELtorell, R a f a e l Ortega Manodo 
S u e z y El Ranchero. (Vayan re-
^ d o en ios nombres y en -la fuer-
^qUe tenían en aquellos momen­

t o SS.-^Ouatro corridas y dos 
novilladas- Los de alternativa fueron 

Antonio Ordóñez. Pedrés , César Gi­
rón , Paco Mendes, Pepe Ordóñez y 
Rafael Ortega. Los de la esperanza: 
Aíanolo Segura, Juan Gáivez, Joaquín 
B e m a d ó , Mapcio Carrión, César Fa-
raco y Ruperto de los Reyes. 

N U E V A E T A P A 

AÑO 65^—Nueve corridas. Las íi-
guras fueron Litai , Diego Puerta, Pa­
co Camino, E l Cordobés . Curro Ro­
mero, E l Rineo y Joselito Huertas. 
También Ostos, que ya temía menos 
fuerza. Además. Curro Limones. E l 
Monaguillo, Rafael Astola, Fermín 
Muri l lo , Zuri to. Andrés Hernando, 
Limeño y PaOmeño. (Muchos, ¿no?) 

AÑO 66.—Otras nueve corridas. 
Toreras base: E l Cordobés y E l V i t i . 
Menos base: Ostos, Curro Romero, 
L i t r i y qu izá Chamaco. Otros tore­
ros: E l Píreo, Victoriano Valencia, 
Andrés Hernando. E l Monaguillo, 

Joaqu ín B e m a d ó , Emil io Oliva y An­
tonio Sánchez Fuentes. (Muchos sin 
demasiado interés . ) 

AÑO 67.—También nueve corridas. 
Toreras de in terés entonces: E l Cor­
dobés , Diego Puerta. Antonio Ordó­
ñez, Ourro Romero y quizá l i t r i . I n ­
termedios: Paquirri, E l Pireo. Mon-

'deño . Fuentes, Antoñete, Rafael Or­
tega y Ostos. Los d e m á s : Andrés 
Hemaodo, Zurito, Victoriano Valen­
cia, Emi l io Oliva y Pakneño . 

AÑO 68.—Diez corridas. Se obser­
va u n aumento de festejos. Escribo 
los nombres de los toreros pensando 
en el momento y en el in terés que 
tenían (algo muy cambiante, como 
todos saben). Toreras base: Ordó­
ñez, Puerta, Palomo y Teruel. Inter­
medios: Curro Romero y Paquirri. 
Los d e m á s : Miguelín, E l Píreo. Os­
tos, Mondeño, Fuentes. César Girón. 
Zuri to. l i m e ñ o y Capillé. Se dejó 
fuera a Camino, el gran ausente 

AÑO 69.—Base: Camino, Palomo, 
Ordóñez. B l VitjL Intermedios: Cu­
r ro Romero (ya" en dedive, pero es 
una inst i tución en Sevilla), Teruel y 
Manolo Cortés . Los otros: Limeño, 
Antonio Barea, Alfredo Leal. Rafael 
de Paula. Ostos, Victoriano Valenxáa, 
Julio Apairicio, Andrés Hernando. Zu­
r i to y Adolfo Rojas. 

Quedaron fuera Diego Puerta y E l 
Cordobés . 

AÑO 70.—Diez corridas. Base: E l 
Cordobés, Paquirri, ya en alza), Die­
go Puerta y Palomo. Intermedios: 
/ nge l Terud, Miguel Márquez (fue^ 
r a los años anteriores), Dámaso Gon­
zález. José Luis Parada y Rafael To­
rres. Completaron la Feria Curro Ro­
mero, Eaniilio Oliva. Antonio Barea, 
£1 Paquiro, Manuel Rodríguez, Fuen-
(tes. Beca Beknonte, Ruáz Miguel y 
E l H e n d i ó . 

Quedaron fuera Ordóñez, Camino, 
E l V i t i y MigueÜín. 

R. D.-M. 

:|A E S T A C O N T E N T O C O N S U F E R I A 
<He hecho los carteles 
que más interesan en 

mi 

¡«vise 

l. Pai 

oírs 
á $ 
del» 
porí 

scera • 

^^«ndo, con Ordóñez ya estaba 
r ,¡?Uerdo' P61"0 110 podía poner a 
p™110 y que toreasen juntos. 
l M los pongo en otras plazas, 
J^roaquí «>, tal como se han pues-
w las cosas. Y a ve usted que no 
J81» «i a Castellón ni a Válemela. 

«go será. Reconozco que estas 
08 «usencias son importantes pe-

no fundamentales y, desde' lúe. 
«on las dos únicas ausencias. 

- x Y E l Viti? 
añT8"?10' ^ venido ya varios 
Sm ^ eresa d!xñe « n descanso, 
n ^ f c f c Por aquí. Hacen falta 

1 0 

0 / 

Z™***- Igual el año próximo 
^ « « a de nuevo traerlo. Que cons. 

Vte yo no tengo nada contra los 
quTw8- No ha Pasado nada. Sólo 

Paquirri? 
t e T n ^ ^ *ntewsa. Pero, ¿us-
^ t e ü ^ J Í f1611^ de que va a 
hacer u^**1*1***7 No podemos 
J " e a s u ^ 1 * ^ U S * * * . Por-
tas dos que hay» ido a es-
v e n i r T S ^ Ferias no va a 

-No okŜ  » ver a los misinos. 
F e ^ de ̂ ; í e ' Parece que la 

• <Doy paso a los jóve­
nes. Ha llegado la hora 
de la renovaclón> 

• 4as únicas ausencias 
de la feria son Ordó­
ñez r Camím» 

— Y es. ¿Se puede decir que una 
Feria es floja con E l Cordobés, Pa­
lomo, Márquez» Teruel, Parada, et­
cétera? Ahora mismo no me acuer­
do de más nombres. Un cartel con 
Teruel, Márquez y Rafael Torres 
puede no interesar en Madrid. Y , 
además, Torres Interesa aquí mu­
cho m á s que otros toreros de cam­
panillas. Hay toreros que han es­
tado bien aquí y hay que repetir­
los. Nos tenemos que dar cuanta 
que no pueden venir los mismos 
a todas las Ferias. Esto es funda­
mental. 

—¿Usted e s t á contento entonces 
de su Feria? 

—Diga usted que el empresario 
está muy contento. Yo y todos los 
toreros que vienen. Los que pro­
testan son los que no vienen. 

—¿ Por qué ha ampdiado el nú­
mero de festejos? 

—Porque la gente sólo viene a 
las corridas de toros en esta fecha. 
Después, como usted sabe, llega el 
calor y la gente se va fuera. Las fi­
guras, entonces, tampoco quieren 
venir. Por otra parte, hay que dar 
paso a la juventud y renovar el es* 

calafón. Nos estamos quejando de 
que los mismos toreros acaparan 
todas las Ferias, y es verdad. E n ­
tonces, yo no quiero aburrir a los 
jóvenes, frustrar sus carreras, de­
sesperarlos. Les doy la oportunidad 
de torear en carteles y fechas im­
portantes para que puedan demos­
trar que valen. Por eso pongo a 
Ruiz Miguel, a Rafael Torres, a 
Marcelino, incluso a Parada, para 
que se consagre. Esto es abrir nue­
vos caminos. Esto es preocuparse 
por la Fiesta. 

—Sin embargo, a Miguelín no lo 
apoyó en su buen momento y aho­
ra lo pone... 

—No quería que repitiera. Aho­
ra, después de este descanso de 
dos años, encaja bien. 

—Su p o l í t i c a entonces es de 
apertura a lo® jóvenes y de no re­
petir demasdado los mismos nom­
bres. 

—Exacto. Yo pongo 25 toreros y 
doy oportunidades. Además, antes 
se celebraban den corridas y ha­
bía bastante con pocos toreros. 
Ahora son m á s de 600 y hay qu*. 
buscar nuevos toreros. Y somos 
los empresarios, lógicamente, los 
encargados de descubrirlos. 

—Con esta polít ica, ¿ n o se queja, 
r á n las superfigurais? 

—No, porque no les quito nada. 
Ellos torearán sus corridas y, en 
cambio, yo busco nuevos caminos. 
Yo me preocupo lealmente por la 
Fiesta. Usted sabe que organizo 
más novilladas que nadie, que voy 
todos los días a los tentaderos a 
descubrir nuevos valores, que —en 
cuanto alguno destaca— lo apoyo, 
que veo la Fiesta sobre esta reali­
dad y esta base. Otra cosa es ver­
la desde tos despachos. 

Me gus ta r ía poder regaHar a car 
da uno de los lectores una cinta 
con Ha voz de Canorca, todo ama­
bilidad. 

—Mire: supongo que es mejor ir 
a ver a una novedad que a un to­
rero, por bueno que sea, a l que ha 

visto treinta o cuarenta veces. ¿A 
qué superfigura no ha visto cual­
quier aficionado cincuenta veces, 
por lo menos? Hay que dar varie­
dad e interés. Así incluso, con los 
nuevos muchachos, se pueden ba­
jar los precios o, al menos, mante­
nerlos. No hay que impresionarse 
demasiado con los nombres. Repe­
tiré hasta la saciedad que 'ha llega­
do el momento de la renovación. 
Antes me hablaba usted de los car­
teles de Castellón y Valencia. Bue­
no, pues ahí están Fabra, Julián 
García, etc. ¿Y qué? Yo tengo tore­
ros de la tierra —más que en nin­
guna otea parte—- y que, además, in­
teresan. No olvide que estamos en 
Sevilla, cuna por excelencia de to­
reros. 

— E n nesumen. 
—¿Qué le interesa más? ¿Ver a 

una superfigura muy vista o a Ca­
lloso en la alternativa? Pues a es­
to voy yo. A conseguir novedades, 
a apoyarlas y a defenderlas. 

—Eso es verdad, pero l o ideal es 
el equil ibrio entre veteranos y no­
veles. 

—Tenga en cuenta que hay mu­
chos intereses en juego, que yo soy 
el empresario y hago lo que es más 
conveniente y, s o b r e todo, que 
cuando falta dinero, nadie viene a 
ponerlo... 

—Pero su Feria es negocio se­
guro. 

—No es oro todo lo que reluce. 
A muchos querría ver yo en mi 
puesto. 

Don EHodoro al f inal , incluso, me 
pide p e r d ó n ("por s i me he acalo­
rado") y me insiste en que tenga 
en ouenita todos sus puntos de vis­
ta, J Qué buena persona es don Dio-
doro! 

— S i la plaza está vacía en la Fe-
ría es que los carteles son nudos. 
Y a veremos. 

—De todas formas, que tenga 
suerte. De verdad. 

R. D.-M. 



P o r N o r b e r t o C A R R A S C O A R A U z 

Es un sevillano centripetado hacía 
Madrid, que en este largo viaje al 
interior de la Península ha perdido 
el aire andaluz de su palabra. No, 
por el acento no parece meridional 
aunque la «nacencia» —que dicen 
las gentes campesinas— la lleve 
dentro y remota, como una canción 
de cuna... Vino al mundo en la ciu­
dad de la Giralda un 26 de abril de 
1898. De 1900 a 1909 vivió con su fa­
mil ia en Málaga, y ese mismo, año 
se trasladaron a Madrid. En 1919 se 
licencia en Derecho, en el 22 conoce 
a Alberti , y en el 26 publica su pri­
mer trabajo poét ico en «La revista 
de Occidente». En mayo de 1927 se 
traslada a su actual domicilio —We-

Uingtonia, 3— junto al viejo solar 
del estadio Metropolitano, con lo 
cual, si no me equivoco, lleva cuaren­
ta y un años de permanencia en el 
lugar. (Datos para la historia: algún 
día, este rincón madr i l eño será mu­
seo, biblioteca o Casa de Cultura). 
1933, Premio Nacional de Literatura 
por «La destrucción o el amor» . 
1949, académico de la Lengua. 

Es alto, seco, calvo, de cráneo 
acharolado, nariz prominente y ojos 
apacibles. Es Vicente Aleixandre, 
sevillano y poeta. 

EL PUEBLO, FUERA 
E l informador, ignorante de la 

afición taurina del personaje, temía 

que esta entrevista —número once 
de las decididas a los «padres del 
idioma»— fuera una laboriosa pug­
na hacia el tema de los toros. Tra­
tándose de un hético, sin embargo, 
no podía darlo todo por perdido. 

—No voy a las plazas desde hace 
mucho tiempo. Pero conservo gran 

'respeto y una especie de adhes ión 
carnal, que como español no puedo 
evitar, a esa especie de misterio que 
en ú l t imo t é rmino es una corrida de 
toros. 

Al hablar ha venido con el perio­
dista a la mansedumbre del diálogo 
y la palabra del maestro, al dar 
amplia entrada a la de quien esto 
escribe, ha borrado de la charla 

cualquier sombra de monólogo o 
egolatría. 

En sus manos huesudas, en su 
pupila trasmonta que pone en en­
tredicho la pura realidad de lo que 
ve, en la desazón de hombre que aso­
ma a sus versos más queridos, liay 
calor y confianza. 

«¿Pata quién escribo?, me preguntaba el 
[cronista, el periodista o 

simplemente el curioso. 
No escribo para el señor de la estirain 

[chaqueta, ni 
para su bigote enfadado, ni siquiera pan 

[su 
alzado índice admonitorio entre las tristes 

[hondas de músia 
Escribo acaso para los que no me leen. 

[Esa mujer 
que corre por la calle como si fuera a 

[abrir 
las puertas a la aurora. 
O ese viejo que se duerme en el banco áe 

[esa plau 
chiquita, mientras el sol poniente con 

[amor 
la toma, le rodea y le deslíe suavemente 

[en 
sus luces. 
Para todos los que no me leen, los que no 

[se cuim 
de mí, pero de mí se cuidan (aunque tne 

[ignorenU 

Luego, el poeta deshilvana el teji­
do de la memoria. Su primera corri­
da de toros —tendría él unos doce 
o trece años— la vio en Malaga 
a c o m p a ñ a d o de su padre. Toread 
aquella tarde un matador de segU' 
da fi la de nombre Celita. Filosofan; 
do sobre nuestra Fiesta, piensa AJe' 
xandre que el sentido trágico de i 
vida que tiene el español, ñaua 
correspondiente símbolo o repr̂  
tación en la corrida. . |S 

- ^ E s p a ñ a es, quizá, el único P 
europeo donde la muerte vioieu-
conjugada con el riesgo huniano, ^ 
asocia a una Fiesta y esta ^ ^ 
hace desafío a la muerte, 
mente por lo que tiene de comx 
con ella. Lo dionisíaco llega a " de 
ma exaltación y ésta, presePcrteen 
la muerte y su reto, se convier ^ 
una embriaguez colectiva que 
cúmulos de mito sacro. ^ 

Piensa t ambién el P0613, Teruel1' 
el transcurso del tiempo el 
to es té t ico va dominando a ^ 0 
nal y pr imario del encuentra ^ c0. 
co, entre el hombre y el lo 
rrida gana en espectócuian ta. 
que pierde en fuerza de rey 



ción. Es lo que se llama la degenera­
ción de la Fiesta. 

-¿Cree usted realmente en esta 
degenerodón? 

--Sí, en un cierto sentido creo que 
este fenómeno es evidente. Fuera de 
las plazas ha quedado el pueblo, la 
base humaba misma más esencial a 
la corrida que hoy por la carest-a 
de las localidades no puede asistir. 
Este pueblo, esencial y primerizo, ha 
sido sustituido en la actualidad por 
una concurrencia extraña, que, de 
una parte, es incompleta, en cuanto 
que sólo incluye a un sector de la 
sociedad y, de otra, ilegítima, por 
nutrirse principalmente del turismo 
y de su curiosidad desorientada. 

Sus tiempos de aficionado activo 
abarcan la plenitud de Joselito y 
oelmonte. Nunca olvidará Aleixan-
drela maestría sin par, la gracia 
«uada e insuperable de aquel torero 
f largo repertorio que fue Gallito, 
^ra como una síntesis del arte de 
corear, decantado a t ravés de los 
tiempos. 

Belmonte, sin embargo, fue para 
no:'mvf*or, el creador, el que in-
catarv m a r i ó n de alboroto y 
n¿ra(ÍsmoT ^ue comunicaba al es-
al ' nunca se le E r r a r á 

^Ces r i f 6 ^ Sus ^ P 0 5 m á s 
muestra i creador' traj0 t ambién a 
cándai!fietras el sorprendente es-

d10 de sus libros superrealistas. 
ckrí6?10 era Para usted en esetr 

* íoreo de Belmonte? 
taüdad vaCentuó el senti<io de fa" 
sien(i0 y tr.agedia de la corrida. 
nueva Ven cierto modo, como una 
el toro r^01011 del hombre ante 

—¿Cuál era la clave de su ane? 
— L a entrega inspirada al diálogo 

con el animal, tenia un tono que no 
le he visto j a m á s en otro torero. 
(Nuestro interlocutor ha repetido 
dos veces toda la frase, enfatizando 
cada palabra como si se tratara de 
una fórmula sagrada o mágica, di­
cha con unción. La gravedad y hon­
dura de sus palabras —casi saci ati­
zadas por la emoción que las d i e t a -
dibujan entonces en el claro silencio 
de la tarde, EN-TRE-GA INS-PT-RA-
DA, una media verónica lenta, subli 
me, apoteósica. . . Decididamente, 
Aleixandre, en un momento, me ha 
acercado al mito de Juan.) 

TORO D E C I E N P O D E R E S 

No ha escrito demasiado sobre 
temas taurinos. En su época su-
perrealista hizo un poema llamado 
«Toro» de ca rác te r s imbólico y más 
táur ico que taurino. No lo recuerda, 
sin embargo, porque lo escribió ha­
ce mucho, porque no tiene rima o 
porque los versos salieron ya de él 
y ya no son sólo los suyos, sino tu­
yos, nuestros, de ustedes... Por eso 
ha ido al estante m á s próximo, ha 
ojeado u n volumen de sus obras 
completas y ha leído luego: • 
Aquí mastines pronto, paloma vuela, salta 

[toro 
toro de luna o miel que no despega 
aquí pronto escapad, escapad, solo quiero 
solo quiero los bordes de la lucha. 
Oh tu toro hermosísimo, piel sorprendida 
ciega suavidad como un mar hacia dentro, 

[quietud, caricia, 
toro, toro de cien poderes, frente a un 

[bosque 
parado de espanto al borde. 

• « h 3 n ; ] i l í i 03 o! újIíod 

;j;]Íd i l o m l o !a i m j o r t } ) 

i i e ¡i n <] ii i jíi a I 3 a I 

asocia a una t rT í^ 

• «El pueblo, base de la • 

irriiia, lia (iiiaihulo 

fuera par la cares t ía p I H 

ila la a a a i r a il a I 

• «Belmonte acentuó el sentido 

) t r a ^ o d i a o n la i l o a i a * 

Ternura delicada sobre una piel 
de mar, mar brillante y caliente, 
anca pujante y dulce, 
abandono asombroso del bulto 
que deshace sus fuerzas casi cósmicas 
como leche de estrellas. 

—¿Qué quiere expresar en esta 
composición? 

—La serenidad y pujanza que en­
cierra el toro en el campo. Quiero 
señalar en esos versos el poder y ?a 
grandeza que acompañan al animal. 
Por eso le llamo «mar y brillante v 
caliente», «anca pujante y dulce», et­
cétera. 

<—¿Por qué razón cree que han de­
sertado de la Fiesta los intelectuales? 

—Hay varios motivos. Uno es que 
el cine —antes primario y elemen­
tal— al haberse enriquecido tanto en 
nuestros días resta muchos especta­
dores entre los intelectuales que se 
sienten a t ra ídos por lo que se ofrece 
en la pantalla. Además, es tá el fenó­
meno de que antes le hablaba de la 
degeneración de la Fiesta. E l intelec­
tual ve la Fiesta degradada, la ve 
discurrir por unos cauces que él en­
tiende menos y por eso acaba apar­
tándose de ella. 

—¿Tiene E l Cordobés algo que ver 
con esa degradación? 

—Bueno, yo no puedo hablar de 
él porque sólo lo he visto en televi­
sión, no en la plaza, que es donde se 

ven los toreros. Comprendo que 
emocione al público, pero yo no soy 
entusiasta de este tipo de toreo. 
(Con esta evasión —diciendo sin de­
cir, ¿quién veda a los académicos 
ser ambiguos y tolerantes?— ha ve­
nido a f i n de cuentas a responder el 
poeta. Bien mirado, ¿por qué no ha 
visto usted a E l Cordobés , quien se 
lo ha impedido? Aleixandre. tengo 
para mí que a usted no le gusta ni 
tanto así Benítez.) 

Los poetas avaros de la vida quie­
ren llevarse en la alforja sutil de 
sus versos todo el encanto o la sor­
presa que andan sueltos por cam­
pos, aldeas y ciudades... Con setenta 
años cumplidos, Aleixandre publ icó 
en 1968 su postrer l ibro, «Poemas de 
la consumación». 

—¿Qué es este libro para usted? 
¿Se considera consumado personal­
mente? 

—No, no, yo no estoy consumado 
ni consumido. 

—¿Entonces? 
—En este l ibro he procurado ob­

tener algo del zumo ú l t imo de la 
vida contemplada desde la al t i tud de 
la edad. Si uno espera a escribir es­
tas impresiones cuando ya es tá aca­
bado, no lo puede hacer con so l tu r i , 
porque entonces no valemos más 
que para sopitas y buen vino. Hay 
que escribir esto a tiempo, no cuan­
do somos muchachos, porque enton­
ces no sabemos de eso, n i cuando es 
uno una ant igüedad, porque enton­
ces no puede n i mover la mano. 

E l castillo ilusionado que un hom­
bre levanta con su poesía, aunque le­
jano y desconocido para muchos, 
vive y late —como el arpa becque-
riana— en un r incón de cualquiera 
de sus libros. Pero es tá patente asi­
mismo —y a veces se asoma a nos­
otros y grita y vocifera— «aquí m/is-
tines pronto, paloma vuela, salta to­
ro» en sus silencios, en sus manos, 
en sus ojos abrillantados fugazmen­
te por la llama del misterio. Los to­
ros y la poesía —porque usted, Alei­
xandre, lo ha querido— se han cobi­
jado hoy en un hotelito —Wellinglo-
nia, 3— que será algún día santua­
r io del arte. 

(Fotos Julio Martínez} 
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CASTELLON T 
tarde. No de cara al público que 
contabiliza las orejas, sino en 
la mente de los aficionados que 
aún valoran la profundidad del 
toreo. En su primero anduvo 
aseado, aunque sin excesivo luci­
miento, cuajando una labor en la 
que sobresalieron algunas veróni­
cas hondas y mandonas y algu­
nos muletazos sobre la mano de­
recha. Con la izquierda no rema­
tó los pases, acabando con suene 
migo tras cinco pinchazos y una 
estocada. Su segundo enemigo, 
bien armado, aunque escaso de 
trapío, fue desastrosamente pica 
do, hecho éste que moti vó que la 
res se resintiera mucho de las 
manos, acabando por caerse va­
rias veces al suelo. Creo que en 
estas caídas El Viti advirtió la 

posibilidad de una faena graM 
de esas que sueñan los 
Toreando entonces 
mente a una res que se venia i 
jo, ahormándola la emt 
dándola, en su, el trato q 
merecía, puso de relieve el hecho 
de que torear no es dar pásese 
ton ni son, sino mandar sóbrela 
res, tirar de ella, obligarla, en su 
ma, a doblegarse a lo que quî  
el diestro. Aquellos espectador 
que pedían la devolución del ani 
mal a los corrales por su cojerj 
habrán visto ahora que no haj 
toro cojo cuando el torero no 
quiere. La fama de esta tarde de 
El Viti creo que ha de quedar eo 
la memoria de los aficionados w 
mo ejemplo de lo que ha de ha 
cerse ante un toro que a primera 

TRIUNFO E 
L L E N A Z O . — E n la función que abrió 
Feria se agotaron las localidades hasta... en las azoteas de 
los edificios colindantes. Como puede verse. 

EL CORDOBES ¥ JULIAN GARCIA 
CORTARON UN APENDICE, AUNQUE 
PASEARON DOS POR EL ANILLO 

EL V I T 1 . - D O S MOMENTOS DE LA ACTUACION DEL 
TORERO SALMANTINO. 

CASTELLON DE LA PLA 
NA, 14.—El Viti ha traído la ver­
dad de su toreo a esta plaza de 
Castellón que hoy, en su tradicio­
nal corrida de la Magdalena, abre 
oficialmente todos los portones 
de nuestros cosos. Una adelanta­
da primavera puso en la plaza 
el "No hay billetes", con un car­
tel en el que, junto al salmantino, 
alternaban El Cordobés y Julián 
García Las reses lidiadas, perte­
necientes a Carlos Núñez, de es­
casa presencia y bastante docili­
dad para los diestros, acusaron. 

sin embargo, poco poder ante el 
caballo. Salieron a vara por ani­
mal, lo cual sigue siendo una eje­
cutoria muy pobre para una va­
cada ilustre, aun en estos tiem­
pos que corren. 

LA HONDURA DE 
SANTIAGO MARTIN 

E l de Vitigudíno ha sido, sin 
posible duda, la gran figura de la 



COMENZARON LAS FERIAS 
T A U R I N A S DE E S P A Ñ A 

^ sólo merecía que lo mataran 
l^to Acabó el salmantino con 

animal de pinchazo y estoca-
y el público incomprensible-

^ no pidió la oreja para tí 
diestro) sonaron, sin embargo, en 
sü honor unas fuertes palmas» 
que le hicieron saludar desde las 
tablas. 

EL CORDOBES, 
DESDIBUJADO 

Manuel Benítez sigue basando 
la fuerza de su toreo en la espec* 
tacularidad. A su primero le ins­
trumentó sus heterodoxas veróni­
cas, alguna de las cuales consi­
guieron embarcar al animal. De 
las chicuelinas del quite, lo más 

CARTEL.—EL CORDOBES, 
JULIAN GARCIA Y 

E L V I T I . 
CARTEL QUE ABRE FERIAS 

DE ESPAÑA. 

piadoso que cabe hacer es olvi­
darlas. Con la muleta ha estado 
embarullado y vulgar, consiguien­
do, sin embargo —extraña para­
doja de este torero—, que su ac­
tuación calentara el ánimo de los 
espectadores. Dio algún muletazo 
—y esto es verdad— excelente. La 
histeria, una vez más, sigue dán­
dose cita allí donde actúa el de 
Palma del Río. Un pinchazo y una 
media acabaron con el toro, y me­
recieron una oreja para el dies­

tro, aunque éste paseó dos, con 
protestas. 

E l segundo de sus toros ha 
puesto en evidencia las lagunas de 
este torero. Las verónicas peca­
ron de exceso de movilidad. Las 
chicuelinas no las hubiera reco­
nocido ni el mismo Chicuelo. En 
la faena de muleta, la res prendió 
siempre el vuelo de la tela, con 
lo que ninguno de los pases resul­
taba limpio. Tras matar de esto­
cada "con salida" oyó fuertes 

aplausos de sus incondicionales, 
junto a algunos tibios pitos de 
quienes no aceptan sus maneras. 
En fin, el torero sigue en entre­
dicho, lo que personalmente le re­
porta el mayor de los beneficios. 

¿VA A NACER EL 
MITO DE JULIAN? 

El levantino Julián García es-

E EL VITI , SIN OREJAS 
tá en la linea efectista y llamati­
va de Benítez, por lo cual goza de 
una gran masa de simpatizantes 
entre los que llenan los tendidos. 
Creo, sin embargo, que hoy por 
hoy, dentro del tremendismo, Be­
nítez no puede compararse con el 
torero levantino. El de Córdoba 
tiene un "no sé qué** que elec­
triza a los tendidos. A Julián Gar­
cía le falta ese duende. 

Julián estuvo en su primer to­
ro sin sitio, ni siquiera dentro de 
su peculiar toreo, pues anduvo 
embarullado, con mucho valor, 
eso sí, y sin mandar realmente a 
su enemigo. Empezó rodilla en 
tierra con cinco pases que llega­
ron a la multitud. A toro pasado 
componía la figura mirando al • 
tendido, aunque con prisas y sin 
quietud, como no conociendo a 
su oponente. Incluso tiró alguna 
vez del toro, intentando un natu­
ral, mirando al tendido, lo que 
verdaderamente es insólito. Bue 
na parte del público festivo que 
llenaba la plaza, aplaudía las "ge SICUE 



C O M E N Z A R O N 
L A S F E R I A S 
T A U R I N A S 
D E E S P A Ñ A 

nialidades" de Julián Garda. Pe­
ro eso fue todo. Finalizó de dos 
pinchazos y estocada. (Ovación.) 

E a el sexto de la tarde, él me 
jor con mucho del encierro de 
don Carlos Núñez. se vio aún más 
claramente que Julián es un tore­
ro sin recursos, pues el toro es­
tuvo siempre muy por encima del 
torero. Inició su faena de muleta 
''con el recllnatorÍow, lo que cau­
tivó a los espectadores. Tiró la 
silla y continuó en su peculiar es­
tilo. Mató de una estocada delan­
tera y tendida. Se le concedió una 
oreja, aunque él mostró al públi­
co dos, a hombros de los "millo* 
narios" dé tumo. Asi es la vida. 
Y luego con los capitalistas, so­
portando su peso, a los acordes 

E L CORDOBES.—MANUEL BENITÉZ, 
UNA OREJA Y ACTUACION NO MAS QUE DISCRETA, 

AL 
* D E F U E R A ADENTRO.—El 

primer núñez de la 
tarde saltó ai callejón. 
Y el empleado 
de la plaza, simultáneamente, 
brincó 
oportunamente ai tendido. 

D E DENTRO AFUERA.—Por el * 
contrario, este mozo 

intenta saltar 
desde el tendido al redondel. 

Su ímpetu juvenil fue 
frenado a 

tiempo y en sitio 
recibió un tironee jo de orejas. 

de la marcha de Gladiadores, su­
bía la calle de Pérez Galdós, de 
Castellón, risueño —¿cuándo no 
lo es?—, el torero de esta tierra. 
¿Estamos ante un nuevo mito...? 

CRONICA 
F E S T I V A HONOR 
A «EL RUEDO» 

CASTELLON DE LA PLANA, 14, 
(De nuestro equipo volante.)—Virgi­
lio Oñate Gil decía públicamente esta 
mañana que las fiestas magdalene-
ras son compendio de tradiciones, de 
luz y de belleza. De luz, porque el 
mormmento característico de estas 
fiestas, la «Gayata», no es otra cosa 
que luz, luz alegre,- luz serena, luz 
permanente, que si alumbró un día 
el camino de los antepasados de acá, 
del monte al llano, ha de seguir ilu 
minando la marcha siempre adelan­
te del pueblo castellonense. De belle 
za femenina, porque año tras año 
presiden la fiesta la Reina y su Cor­
te de Honor, compuesta por las da­
mas de ta ciudad, las madrinas de 
las «Gayatas» y las damas de 2o» sec­
tores, constituyendo un deslumbran­
te conjunto de hermosura, porque la 
mujer de Castellón, y ésta no es, 
probablemente, la más importante 
de sus virtudes, es bella por natura­
leza y, lo que es más, sebe transmi­
tir esta cualidad de generación en 
generación... 

... Amaneció Castellón en fiestas. 

con campanas, música y petardos. 
«Festa Plena». Hemos venido, claro, 
a ver toros. Y por los toros, él tu­
rismo que va y viene, la aglomera­
ción y el griterío festivo estamos en 

DISTINCION.—Momento en el 
que al Director de 

EL RUEDO 
le es impuesta la Gayata de Honor 

del Sector 10, y 
Carlos Briones posando con 

la señora de Fernández Vega y 
la Gayata de Honor. 

crónica que también queremos que 
sea festiva y afectiva para ta ciudad 
capitalicia, que bien io merece. 

Castellón, por medio y acción de 
la cGayata», Sección X, ha dispensar 
do a E L RU EDO la atención en la 
persona de su Director de nombrar­
les a ustedes (como et propio Carlos 
Briones dice en la tercera página) 
*gayateros» de honor. En el local so­
cial han recibido a la representad m 
de la revista. E n su honor ha tocado 

la Banda de VUlavi*ja y Vicente Se-
rra Fortuno ha tenido frases de ad­
miración para con el hombre que 
nos dirige y para la publicación que 
hacemos. También el presidente de 
honor se extendió en halago. Se lla­
ma Carlos Murria y cantó ta frase: 
«Gracias por haber venido, por 
acompañamos en días señalados. Es 
un honor que E L RUEDO esté 
aquí.» 

Luego, por su parte, la madrina, 
María Lidon Blasco, comentó, joco­
sa: «Lo único que deseo, es que aho­
ra, tras él acto, las corridas sean 
buenas, para que ustedes queden sa-
tisfechos totalmente.» ¡Esta María 
Lidon, guapa y atrceyente! ¡Como si 
Castéllón, aunque las corridas fueran 

malas, no tuviera en sus 
sos bonitas que contar...! 

A Carlos Briones le entrégame 
nombramiento: «Por el gran 
hada la dudad y sus fiestas de t 
Magdalena.» Antes, vn la mete $ 
sábado, por mal fecha 13, ya & 
RUEDO había recibido la wnsm 
ción y deferencia del «"iodo Oaste 
llón», personificado en la maWM® 
de Vicente Torrent, de Alvaro Zm 
De las señoras de ambos, doña m 
ría Dolores Gtcinot y doña María » 
sa Dónate, respectivamente, y * f 
ña Ana María Fernández de Ferm 
dez de la Vega. Ellas, ejemplo ^ 
rácter y atención para con « Z0̂  
tero; algo inmerecido, p o r ^ 
destia queremos alardear &wv' 

Doble 
cabalk 
corócíi 
ron si 
eguipc 
es ks 
nes úe 
tamiei 
edifici 
noblez 

H<ty 
Me « 
amigo 
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per t» 

- í l 
las «{ 
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JULIAN GARCIA—UNA OREJA 
XOREO PECULIAR DEL MOZO DE LA REGION. 

i £1 

líííi-

flofeie mérifo para Zas damas. El los, 
caballeros recios, que t ipi f icando el 
carácter de la tierra levantina volca­
ron su personalidad por agradar al 
equipo de EL RUEDO. «La Pérgola» 
es testigo latente —veintidós mi l lo­
nes de pesetas le ha costado al Ayun­
tamiento y es ejemplo nacional de 
edificación festiva— de la entrañable 
nobleza que desplegaron. Gracias. 

H<ty forasteros a punta de pala, 
m contaba Gonzalo Puerto que un 
arnm le había dicho: 

-Che, don Gonzalo, ¿quel por ta 
Per oci? ¿Qué penna fer? 

-¡Desgracian Oír el Pregó ver a 
^ myatas» e i r a los toros.., 

pregonero —Paco Michamla— 

canta a la Reina de las Fiestas, seño­
rita María Melchor Nos: 

«Por la bondad que tu mirar prodiga 
a Dios voy pidiendo que bendiga 
este día grande y memorable...)» 

—¿Qué deseas para la juventud 
'María? 

—Que se esfuerce en mantener el 
tipismo de nuestras Fiestas, aportan­
do la fuerza y la ilusión de su edad. 

Luego, los toros. La plaza, a rebo­
sar. Ha habido de todo. Sobre todo, 
colorido en los tendidos, gracia, do­
naire caro. 

Castellón ha abierto ya el fuego de 
nuestra sin par Fiesta. 

Jesús SOTOS 

C A S T E L L O N , 15: S E G U N D A D E F E R I A 

CORRIDA DE REJONEO CON EL 
CUARTETO ANGEl Y RAFAEL 
PERALTA, DOMECO Y LÜPI 

SE CORTARON EN TOTAL 10 OREJAS V VN RABO 
CASTELLON, 15—(Del equipo ve 

lante de EL RUEDO.)—Lleno total 
en el sol y aceptable entrada en la 
sombra, para la segunda corrida de 
las fiestas de la Magdalena. Corrida 
del arte del rejoneo, con la partici­
pación de los caballeros Angel y Ra­
fael Peralta, Alvaro Domecq Romero 
y José Samuel Lupi, ios cuatro j i ­
netes que esta temporada i r án uni­
dos en todas las grandes ferias 

Se han lidiado toros de don An­
tonio Pérez Campos, de Sevilla, que 
en general fueron excelentes para el 
toreo a caballo. Eli peor, sin duda, 
fue el segundo de la •tarde, can em­
bestida retardada y esperando en 
muchas ocasiones a caballo y caba­
llero. 

Angel Peralta, el veterano rejonea­
dor que hace poco ha cumplido sus 
bodas de plata en dos ruedos, hizo 
un alarde de buena monta, demos­
trando siempre un damimo y una 
compenet rac ión con sus caballos ad­
mirable. Puso dos irejones de casti­
go por las tablas, que contra lo que 
pueda parecer, encierran mucho me­
nos peligro que los que se ponen de 
poder a poder, pues el toro embiste 
con mucha m á s peligrosidad en este 
ú l t imo caso, mientras que en las ta­
blas es un juego espectacular, pero 
poco expuesto, pues siempre di ca­
ballo gana da partida al to ro por pies, 
ya que és te f i ja generalmenite su em­
bestida cuando el cabadlo es tá p rác -
ticameote fuera de peligro. Su ter­
cer re jón de castigo a l quiebro fue 
de soberbia factura y escuchó gran­
des aplausos. Con las banderillas se 
lució, sobre todo al poner un par a 
dos manos. Acabó con el animal de 
dos rejones de muerte. Al olavar e1 
primero, el toro enganchó al caba 
l io, t i r ándose el caballero para ha­
cerle el quite al animal a cu -rpo 
l impio. (Gran ovación y dos orejas.) 

Rafael Peralta, en el segundo to­
ro de la tarde, estuvo pioturero y 
alegre, a pesar de que el toro no iba 
bien al caballo. Puso tres r"jones 
de castigo, uno muy bueno. Tres pa­
res de banderillas, el mejor de ellos 
a dos manos, que bnwríó a la r e ' m 
de las fiestas de Castellón. Acabó 
con un certero rejón de muerte, que 

hizo rodar al toro sin puntilla. (Dos 
orejas y rabo.) 

Alvaro Domecq j ú n i o r estuvo muy 
acertado con los rejones de castigo, 
colocando dos de ellos en excelente 
sitio. Con das banderillas arr iesgó, a 
m i juicio, en exceso, pon iéndose fi­
nalmente nervioso. Tras u n par por 
las tablas muy aplaudido, in ten tó un 
peligroso quiebro, quedándose ©1 ca­
ballo en el encuentro, saliendo ¿n-
ganchado en los cuernos del toro. A 
pesar de que no le hizo herida el 
cuerno, el fuerte golpe parece que 
ha lesionado gravemente ai caballo. 
Cambió de montura y clavó un mag 
nífico par de las cortas. Acabó con 
un rejón de muerte en buen sitio. 
(Dos orejas.) 

José Samuel Lupi tiene en su cua­
dra un caballo, "Sudeste", que por 
sí solo es todo u n espectáculo. 
¡Qué forma de i r al toro con ale 
gr ía ! ¡Qué animal m á s torero! Lu­
p i sacó a "Sudeste" para poner ban­
derillas y clavar rejones de muerte. 
E l caballo caut ivó materialmente á 
toda la plaza. Yo recordaba viendo 
este caballo, nombres que hacen 
historia en el rejoneo: "Espléndida"; 
"Mexicana" y tantos otros que die­
ron gloria a la Fiesta. E l caballo por 
tugues estuvo con mucho ánimo, 
aunque no muy certero a la hora de 
clavar rejones de muerte. Necesitó 
de cuatro entradas no muy ortodo­
xas y el sobresaliente t e rminó con 
el bicho de un descabello. (Vuelta 
al ruedo.) 

E l quinto y el sexto toros, los l i ­
diaron ad al imón, respectivamente, 
los hermanos Peralta v Domecq y 
Lupi . Personalmente, en estos e os 
toros me gustaron mucho mis los 
cuatro jinetes, que parec ían su^e 
rarse en la rivalidad. En el quinto 
destacó esa peculiar y difícil suerte 
que ha inventado Angel PeraHa, d-* 
poner dos rosas en el m o n i l l o i»e! 
toro, una d e t r á s de otra, sm salir 
del embroque caballo v torero. A los 
Peralta les concedieron dos oreias. 
Igual trofeo ob tendr í an después Lu­
p i y Domecq en el ú l t ; m o toro. 

En resumen, festejo muy entre: 
tenido, en una tarde tibia, m á s bien 
fría, impropia de estas tierras le­
vantinas. 

IJ 



DOBLE SUSPENSION EN LAS 
VENTAS Y VISTA ALEGRE 
Según decía el aviso de las Ventas —hecho, como siempre, a lápiz 

y puesto en sitio poco visible—, debido "a la inclemencia del tiempo" 
( lucía d sot y la tempocatura era discreta) y al "mal estado del piso" 
(la nevada fue a principios de ia «emana y la novillada fue anunciada 
ei jueves) se suspendió el pasado domingo la novillada que debió ser 
de inauguración de temporada. E l cartel era ei siguiente: Seis novi­
llos de Pablo Rincón, para Lugutilano Chico, Antonio Forras y Anto­
nio José Galán. 

L a habitúa! falta de respeto a i público queda ampliamente refle­
jada en esta desilusión realizada a las primeras de cambio. A la pri 
mera oportunidad ya lian desorientado a la afición. Después se que­
jarán de que no van a ios toros... 

L a inauguración de la temporada se demora, pues, por estos be 
ches inexplicables. 

También fue aplazado en Vista Alegre para el domingo el cartel 
formado por Martín Recio, £1 Reglo y Paco Villalva, y hemos de decir 
lo mismo en cuanto a lo que nos pareció insuficiente razón de apla­
zamiento. H^y que respetar más a la afición y no confudir la incle­
mencia del tiempo con la cuaresma en taquilla. 

o m m g o \ a 

LAS PALMAS 
D E S T A C O 
M I G U E L I N 

LAS PALMAS D E GRAN CANA­
RIA, 14.—Un toro de Sánchez Dalp 
y otro de María Luisa Pérez de Var­
gas, que cumplieron,, para rejones, 
y seis de Calache, dé mucha casta 
aunque sin empuje. 

Los hermanos Angel y Rafael Pe­
ralta, « i los de rejones, pitos en el 
primero y pitos en el otro. 

Jaime Ostos, aplausos en los dos. 

Miguel Mateo "Miguelin", dos ore­
jas y rabo en su primero y petición 
de oreja y vuelta en d i otro. 

Sebastián P a l o m o "Linares", 
aplausos en los dos. 

E l día 8, los hermanos Peralta en­
viaron a Canarias siete caballos; él 
barco sufrió una averia, originada 
por el temporal, y estuvo dos días 
a la deriva. Esto repercutió en el 
estado físico de los caballos, hasta 
di punto de que sólo pudieron dis­
poner de tres de ellos para la corri­
da, y aun esos tres con tan preca­
rias facultades que la actuación de 
don Angel y don Rafael no tuvo la 
brillantez acostumbrada. E l mayor 
de los hermanos declaró que por no 
restar alicientes al festejo no inten­
tó retirarse del cartel. 

Durante la actuación de los cen­
tauros de la Puebla los caballos do­
blaron varias veces las manos y se 
percibía claramente que no estaban 
en las debidas condiciones para la 
lidia. 

MALAGA 

M u c h a s o r e j a s 
a U t r e r í t a , q u e 
i n s i s t e e n s e r 
ú n i c o e s p a d a 

MALAGA, 14.—Actuó como único 
espada e l diestro Antonio García 
" ü t r e i i t a ' ' , que lidió seis freses de 
Francisco Campos Peña , que cum­
plieron. 

Utrer í ta fue ovacionado a l torear 
de capa a los cuatro primeros y al 
úl t imo. Oyó aplausos a l clavar ban­
derillas a los tres pnrimeros. Pincha­
zo y descabello en el primero. Una 
oreja. Una estocada en el segundo. 
Dos orejas y pet ic ión de rabo. Una 
estocada en el tercero. Una oreja y 
pet ic ión de otra. En ed cuarto, esto­
cada y descabello. Petición de oreja. 
En el quinto, media estocada. Dos 
orejas y pet ic ión de rabo. Una ore­
ja, ipotición de otra y paseo a hom­
bros por el ruedo en el ú l t imo. 

Inauguración de la temporada, 
con Mezquita, Niño de la Capea y 
y Julio Robles 
—tres esperanzas— en el paseíllo. BARCELONA 

I N A U G U R A C I O N D E 
T E M P O R A D A Y O R E J A 
A M E Z Q U I T A Y R O D E E S 

BARCELONA, 14.—El pasado do­
mingo, día 7, no pudo iniciarse la 
temporada taurina barcelonesa de~ 
bido a la inclemencia del tiempo. 
Se inauguró este domingo, aunque 
con otra tema. Se lidiaron reses dr 
dan José Matías Bernardos, bien 
presentados y bravos. Medio pla7.a. Y 
pese a una mañana de llovizna, el 
sol, como un aficionado más, tonw 
asiento en los graderías. 

Pascual Mezquita, que vestía de 

grana y oro, saludó a su primero 
con dos largas cambiadas de rodi* 
lias. L a res estaba muy peligrosa 
por el derecho; pero, sin embargo, 
tenía un excelente pitón izauierdo. 
Por ahí la tomó el debutante, ligan 
do una serie de tandas de naturn' 
les con mucho temple. Se emborra­
chó y alargó en exceso la faena. Por 
ello, después de una buena estoca­
da, oyó un aviso. L a res dobló al 
tercer golpe de verduguillo, y Mez­
quita dio ta vuelta al redondel. A 
su segundo lo saludó con unas ve­
rónicas templadas. Mezquita bordó 
en este bicho, muy bravo, una gran 
faena en alianza del valor y el arte: 
en las tablas del ocho inició su la­
bor con dos pases por alto, rodilla 
en tierra. Siguió de hinojos, atura 
aplausos. Luego, ya de pie, se esti­
ró en unos naturales y en unos re­
dondos. Faena tan redámente tra­
bada te puso la alegría de unos 

afarolados. Mató de dos estocados, 
la segunda, atravesada. Le conce­
dieron una oreja. 

Mucho hablaba la afición del Niño 
de la Capea, que vistió de caña) 

G R A V E COGIDA 
TORREMOUNOS. 10. —Se celebró ¡ 

corrida suspendida el domingo^ 
rior. E l día, desde luego, no era ^ 
propicio para una corrida de toros.» 
tiempo desapacible y el ser jornaú»̂  
trabajo hizo que ei público estuviera« 
si en su totalidad compuesto por 
tranjeros. La plaza, como es nanu»1 
registró una entrada floja. ^ 

En él cartel, tres toreros con 
de abrirse paso en este difícü muau" 
los toros: Rafael Roca, Vicente^ 
y Miguel Ramos «Miguelete». «w „ 
ros de los llamados modest^J^ ^ 
encontraron con la .^LHíd» 
despachar el encierro enviado P01 
y Enriqueta Moreno de la J * ' ^ ' 

E l ganado resulto de mucoo 
peligroso, no dando, como es 
«día opción al triunfo. s 

Tres toros mató el sevilto^^^ 
torero de fino estilo y a P««^ ^ | 
terial que tuvo enfrente estuv ^ 
tarde muy torero y a. ,2a fcctui* • 
Consiguió muletazos de buen» 
en ningún momento ^ / g V 2 ] " * 
nar por sus enenuROS. Es ^ ^ 0 
nos gustaría ver en condicione» ^ 
vorables. Estuvo breve ^ « f ^ e b e , 0 . 
zo v estocada y estócate , * 
Dio la vuelta en los ^ "bí 
ovacionado en el que mato r 
tete. 

Vicente Linares estuvo 
cor 

1 • 



c i u r i n o EN ESPAÑA 
EMPRESA 

Mezquita, valiente, pasó momentos de apuro Niño de la Capea causó buena impresión 

También Robles cortó oreja La voltereta que sufrió el banderillero Parrita 

piara. Ha demostrado se trata de nicas. A su primero le hizo una /ce­
jo un diestro con solera. Tiene una na muy completa, sobre ambas mar 
j capa honda, sobre todo en las verá- nos, rematando los pases con pases 

T o r r e m o l i n o s 
MlfiUELETE E l P A S A D O MIERCOLES 
gnasJe triunfar. Está un poco verde 
Para estos tragos, pero es valiente y su 
J**0 tiene un punto de espectacularl 
ftmhtólf 4?* 0088 ûe gusta al público. 
S T r ^ tUV0 ̂  ^ tar tres toros. En 
dw J ^ ^ l ^ t a d y ganas de agra-
tuacL^ f espenir Para futuras ac-
¡ S t o S r ^ 1 ^ fortuna con el ga-

suí e ^ ^ 3 81 TUed0 * terininar 
notaSÍSf tenía Pñsa * » triunfar y 

coa la d ^ L x ^ a . P«ra seguir citando 
86 venció « toro, volteando al 

torero, que fue retirado en brazos de las 
asistencias. Llevaba una cornada grave. 
Que haya pronta mejoría. 

Parte facultativo.—«El diestro Miguel 
Ramos «Miguelete» sufre herida contu­
sa por asta de toro, con orificio de en­
trada a nivel de la región inguino dere­
cha, con una trayectoria de unos 20 cen­
tímetros, hacia arriba, que siendo en su 
porción inicial subcutánea perfora el 
músculo oblicuo mayor a nivel de la es­
pina ilíaca antero superior " siguiendo 
una dirección ascendente perfora los 
músculos oblicuo menor y transverso, 
hasta alcanzar el espacio pre-peritoneal. 
Pronóstico grave. Doctor Oliva.» 

" H M I S ROMAN CORTO DOS O R E J A S 
^ A n d ^ " 0 ^ ^ <llI4laSa)' 14 ~TOrOS ^ Ant01lú0 de 13 CoT» Bcnjumea, que 
^^ados.^^^'tJ ]gipagnIHo»t en su primero, faena con redondos, naturales y 
«adT c*n ^ t n t ^ é i X cuairo descabellos. Un aviso y silencio. En su secundo, 

i¡¿ a,,!l entr^'^^^a*08. güraWMias y adramos; tees pinchazos, media csto-

ad^^Has; SS^í^-f11 ^rboexo, instrumentó redondos, derechazos, molinetes 
i y « h S ^ ^ Z * * Una 0w*«- E» su segundo, pases por bajo, rerlondos, 

mofe C¿*o/ar estdca<1»- «na oreja. 
«fccui?** fúntXHm?*0' ,aena con redondos, por alto, natura» s, circulares y 

ar2s; tr^ Dinri, y media estocada. Vuelta al ruedo. Al último redondos v 
^**>8' niedia estocada y tres descabellos. Aplausos. 

de pecho y cambiados por aito. 
Después de dos pinchazos señaló 
una hasta la badana. Dio la vuelta. 
Su faena tuvo mérito; sobre todo, 
porque la res derrotaba en el viaje. 
Al cuarto, una res de bonita lámina, 
lo saludó por verónicas. Demostró 
Niño de la Capea sus buenas ma­
neras, pero sin llegar a entusiav 
mar a los grádenos, porque el bi­
cho se le quedaba algo corto en los 
remates de los pases. Lo rindió de 
tres pinchazos y 'certero descabelti.-. 
Dio la vuelta. 

Otro novillero recibido con ex­
pectación fue Julio Robles, que ac­
tuó de comunión y plata. A su pri­
mero, arremangado de pitones, le 
instrumentó unas artísticas veróni­
cas. L a res no tenia muchas fuerzas 
y pidió él cambio al primer puyazo. 
Brindó a la parroquia. Y adminis­
trando con sabiduría las fuerzas de 
su enemigo bordó una faena seria 
y castellana, sobre ambas manos, 
con temple y ritmo. Mató de una 
entera atravesada y dos descabellos. 
Oreja. Vuelta al anillo. 

Tampoco tuvo suerte con su se­
gundo enemigo. Hizo Julio Robles 
lo posible por agradar, pero la floja 
embestida de su enemigo restó ¿emo­
ción a su trabajo. Mató de un pin­
chazo sin soltar y una entera en 
buen sitio. Silencio. 

B R O Z A S 

TRIUMFO DE D O M E C Q 

Y ILIIPS 

BROZAS (Cáceres) , 14.—Corrida 
del arte del rejoneo. Con cuatro to­
ros bravos y nobles de Torres t re í la , 
para don Alvaro Domecq y José 
Samuel «Lupi». 

Don Alvaro, en el suyo, dos ore-* 
jas y rabo, e iguales trofeos consi­
guió el caballero lusitano en el bi­
cho que re joneó. 

Luego lidiaron conjuntamente los 
dos toros restantes, con los que 
nuevamente triunfaron, cortando las 
dos orejas y rabo de cada uno. 

B A D A J O Z 

IBUEN IPiRiINCIPlK) DE 

O A L L O S O 

BADAJOZ, 14.—Novillos de Beca 
Belmonte, buenos. 

Morenito de Cáceres, aplausos en 
uno y vuelta al ruedo en otro. 

José Luis Calloso, silencio 'en el 
primero y dos orejas en el segundo. 

José Mar i Manzanares, ovación 
en los dos. 

Z A R A G O Z A 

NO TUViHERON SUERTE 

L O S MAÑOS 

ZARAGOZA, 14.—Inauguración de 
la temporada. Novillos de los her­
manos Ramos y sobrinos, malos. 

Ricardo Chibanga, ovación y sa 
ludos en uno y palmas en otro. 

Germán ü r u e ñ a , vuelta al ruedo 
y petición de oreja en el primero y 
silencio en el segundo. 

Miguel Peropadre «Cinco Villas», 
ovación en uno y pitos en el ú l t imo. 

E C O N O M I C A 

E N S A N F E R N A N D O 

D E S T A C O CHSV ANI 

SAN FERNANDO (Cádiz) , 14.— 
Novillos de Osborne Domecq, fá­
ciles. 

Antonio Chacón «El Pela», de Ca­
mas, aplaudido. 

José López «Joselillo», de SanUV 
car, ovación. 

Miguel Luque «Miguelete», de 
Fuengirola, una oreja. 

Cun i l l o , una oreja. Mató el sexto 
y c o r t ó dos orejas. 

Luis Taviel de Andrade «Chivará», 
dos orejas y rabo. 

FESTIVAL EN CIUDAD REAL 
A B E N E F I C I O DjE L O S 

lANCIANOS 
CIUDAD REAL, 14.—Festival tau­

r ino a beneficio de los asilos de an­
cianos; Un novillo, para rejones, de 
Valdeolivas, bueno, y seis de Ana 
María I r iar te de Dávila e hijos, des­
iguales. 

E l rejoneador Joaquín Moreno Sil­
va, ovación. 

Miguel Báez «Litri». palmas. 
Andrés Vázquez, una oreja. 
Andrés Hernando, ovación. 
José Ruiz «Calatraveño», dos ore­

jas. 
José Luis Parada, dos orejas. 
E l novillero Curro Machano, una 

oreja. 

j 





J l 

íníó) el torero de las masas 



R e l a c i ó n d e matadores d e toros , matadores 

de n o v i l l o s ( c o n p i c a d o r e s ) y re joneadores 

q u e h a n ac tuado e n ruedos e s p a ñ o l e s desde e l 

1 de e n e r o d e 1 9 7 1 , o r d e n a d a p o r e l n ú m e r o 

d e corr idas toreadas , orejas cor tadas y rabos 

conseguidos , r e s o l v i é n d o s e los casos de empa­

te e n d i chas tres c i rcuns tanc ias p o r o r d e n a l ­

f a b é t i c o d e ape l l idos ; -

E n espera de que la c o l a b o r a c i ó n de nuestros fecíor 
nos marque unos criterios de p u n t u a c i ó n de las hazn^ 
toreras —criterios sobre los que dimos u n avance de p ¿ 
p ó s i t o s la semana pasada—, en el presente número nos u. 
mitamos a dar el escueto, resultado de las cifras en lo que Se re¡ 

M A T A D O R E S 

Julián García 
Juan Asen jo «Calero» 
José Rivera «Riverita» 
Manuel Benítez «El Cordobés» 
José Luis Román ... 
Francisco Ruiz Miguel 
Andrés Torres «El Monaguillo» 
Antonio García «Utrerita» 
Oscar Cruz 
Femando Tortosa 
Santiago López 
Miguel Mateo «Miguelín» 
Rafael de Paula 
Andrés Hernando 
Teodoro Librero «Bormujano» 
José Martínez «Limeño > 
Manuel Rodríguez 
Antonio Rojas 
A. Sánchez «Bejarano» ... 
J. A. Alcoba «Macareno» 
Miguel Báez «Litri» 
Florencio Casado «Ei Hencho» 
García Corral «Juan José» 
Vicente Linares 
Santiago Martin «El Viti» 
Jaime Ostos 
Sebastián Palomo «Linares» ,,. 
Miguel Ramos «Miguelete» ... 
Rafael Roca 
Blas Romero «Platanito» 
Curro Remero 
José Ruiz «Calatraveño» 
Miguel Soler 
Curro Vázquez ... 

Corridas Orejas Rabos 
N O V I L L E R O S 

Corridas Orejas 

Julio Robles 
Juanito Muñoz 
Amador Sánchez 
José Ortega 
José María Manzanares 

8 
10 
2 
4 

Rabog 

6 
l 
l 

N O S E S C R I B E D O N A L I P I O . . . 
Con referencia a la puntuación del «Marcador de Trofeos» que 

insertamos en nuestro número anterior, recibimos la amable 
carta de don Alipio Pérez Tabernero en que nos hace una ob­
servación digna de ser tenida en cuenta. Dice asi: 

Sr. D. Carlos Bríones 
Director de *X RUEDO 

MADRID 

Muy señor mío: Asiduo lector de EL RUEDO, en su último número del 9 
del corriente, en la sección «Marcador de Trofeos» 1971, me encuentro con mi 
fotografía y los puntos que me han adjudicado: en Ontenier*í no he lidiado 
nada, ni había sabido se hubiesen anunciado a mi nombre; he procurado infor­
marme, y según he podido averiguar, referidos novillos pertenecían a la ga­
nadería Ramírez Zurbano; como no me gusta adjudicarme éxitos que no me 
pertenecen le agradeceré que esos 46,6 puntos, que corresponden a referida no­
villada me sean rebajados, quedando autorizado para la publicación de esta 
carta si lo cree oportuno. 

Perdone la molestia, que me ha dado la oportunidad de tener el gusto de 
saludarle y felicitarle por lo ameno de su revista. 

Suyo affmo., s. s. q. e. m. 
Alipio PEREZ TABERNERO 

Queda hecha la aclaración de acuerdo con los deseos del veterano 
y amigo ganadero. 

MARZO 19. 

16. VAIJENCIA. — Paquirri. 
Ricardo de Fabra y Dá- ^ 
maso González (Juan 
Mari Pérez Tabernero). 

17. VALENCIA. — E l Viti. 
El Cordobés y Julián « 
García (Atanasio Fer-
nández). 

18. VALENCIA. —Miguelín. 19. 
Currito Rivera y José 
Luis Parada (Tassara). 

19. CORDOBA. — E l Pirco, 
único matador (Anto­
nio Pérez). 

19. GRANADA.—José Fuen­
tes, Ruiz Miguel y An­
tonio Rojas, con Fer­
mín Bdhórquez (Arauz 
de Robles). 

19. MERIDA.—Dámaso Gd 
mez y Limeño, con Gre­
gorio Moreno P i d a ! 
(Isaías y Tulio Váz­
quez). 

19. VALENCIA. — Andrés 
Vázquez, Juan Carlos 
Beca Belmonte, Santia­
go López y Rafael To­
rres (Pinohermoso). | 

19. 

19. 

19. 

19. 

20. 

21. 

21. 

21. 

21. 

MADRID (Venta s).— 
Germán Ürueña, Raúl 
Aranda y otro. 
LAS PALMAS. — Pedro 
Benjumea, Palomo «Li­
nares» y Juan José 
(García Valdecasas). 
BILBAO.—Julio Robles, 
Curro Fuentes y otro. 
GUADALAJARA.— Arru-
za, Simón y Pedro Sán­
chez (La Guadamilla). 
JATIVA.-Guerrita, Vi-
cente Luis Murcia y 
José Mari Manzanares 
<Valdeolivas). 21. 
MADRIDEJOS.—Fabián 
Mena, El Feo y Juan 
Arias, con Antoñita Li­
nares (Marín Marcos). 21. 
EL PUERTO DE SAN­
TA MARIA. — Ricardo 
Chibanga, Alonso Mori­
llo y José Luis Calloso. 
TALA V E R A DE LA 
REINA.—Manóle, El Ce 
rralbeño y El Mito (An­
tonio de la Cova). 

21. 

21. 
VALENCIA. — Angel y 
Rafael Peralta, Alvaro 

Domecq y José «Lupi» 
(Tassara). 
CASTELLON DE LA 
PLANA. — Paquirri, Dá 
maso González, Currito 
Rivera (Antonio Pérez). 
HUELVA.-^Vngel y Ra­
fael Peralta. 
MELILLA. — El Calero, 
único matador. 

LAS PALMAS.-4B1 Viti, 
Juan Carlos Beca Bel­
monte y El Puno (Con­
cha y Sierra). 
TORREMOLINOS.—Ra­
fael de Paula, Rafael 
Torres, con Alvaro Do-
meoq y José «Lupi». 

MADRID (Ventas).-^Lu-
gui llano Chico, Raúl 
Aranda y Antonio Ga­
lán (L. Soria). 

MADRID ( Vista Alegre). 
Martin Recio, El Regio 
y El Feo (El Almen­
dral). 
VELEZ - MALAGA.—Pa­
lomo «Linares», José 
Luis Parada y Miguelín, 

con Gregorio Moreno 
Pidal. 

21. BARCELONA. — J o s é 
Mari Manzanares, José 
L u i s Calloso, Curro 
Fuentes. 

21. MOTRIL.—Antonio An­
drés, Juan Arias y El 
Feo (Ramos Paúl). 

21. 

28. 

11. 

ZAFRA. — Ricardo CM- n, 
banga, Morenito y Julio 
Robles i(Galache). 

11. MADRID (Vista Alegre). 
Maldonado, A l f r e d o 
Conde, Manuel Vidrié 
y Curro Bedoya (Garci-
liano Pérez-Tabernero). 

28. NERJA. — Limeño, El n. 
Cordobés y José Luis 
Parada. 

28. SAN ROQUE.—Antonio n 
Andrés, Juan Arias y 
Fabián Mena (El Rin­
cón). 

11. 
ABRIL 

4. TOLEDO.—Limeño, An­
drés Vázquez y Paqui-
ro (Miura). 

4. BENIDORM.—José Ma- 11. VERA 

ri Manzanares, José 
Luis Calloso y Curro 
Fuentes. 
MARDELLA.—Migu6̂ ; 
El Cordobés y Miguel 
Márquez. 
HELLIN.̂ Paquirri,W; 
maso González y ^ 
nio Rojas (Sepulveda) 
RONDA.-Manolo Corj 
tés, Rafael T O I T « ? 1 1 

Puno (Belén Ordonez) 
SEVILLA. - Curro ^ 
mero, Andrés He^* 
y Marcelino, que J" 
rá la alternativa (Mar* 
Pallarés). 
M A l ^ G A ^ i ^ f y 
quez, Angel leru6 
Eloy Cavazos. 

Z A R A G O Z A . ^ ; ^ Murillo, José Lms' 
da y Julián García-

ARLES ( F ^ f cS-
cardo Chibanf' ¡OIlS0 
mán Uruena y ^0 
Morillo (Isaías y 
Vázquez). 

Roberto^' 



(HASTA EL 14 
DE M A R Z O ) 

a festejos toreados y trofeos obtenidos por cada diestro, 
estadística de nuestro compañero Miguel Callejas tiene 

la garantía de su tradición en nuestras paginas y a través de 
la misma es fácil conocer la realidad de la temporada. 
N. de la R. 

ogscual Mezquita 
D sanvicente «Morenito» 
Pablo Alonso «Arruza» 
yi peropadre «Cincovillas» 
Paco Villalba «Ei Feo» 
Ricardo Chibanga 
Juan Caparrós 
Miguel Pérez «Cerraibeño» ... . 
Sánchez Coloma «Simón» 
Caries Rodríguez «El Mito» ... 
Manolo. Eubio 
Antonio Cano 
José Luis Galloso 
Juan José Martín 
Roberto Piles 
Francisco Sánchez «V^uta» ... 
J. Zuazo «El Salinero» 
Pedrín López «El Cortijano» 
Diego Molina 
Alonso Morillo 
P. Moya «Niño de ia Capea» 
Pedro Sánchei i 
Germán ürueña ... .. 

R E J O N E A D O R E S 

Alvaro Domecq ., ... 
José Samuel Pereira «Lupi» 
Rafael Peralta 
Angel Peralta 
Antonio Ignacio Vargas ... . 
Antoñita Lanares 
Gregorio Moreno Pidal 
Silvestre Navarro ... , 

Corrida»» 

3 
3 
3 
3 
3 
2 
1 
1 

Oreja» 

12 
8 
6 
3 
2 
1 
9 
2 

itabo* 

2 
2 
3 
2 

Como en temporadas anteriores, nuestro «Marcador de Trofeos 1971» no recoge las 
novilladas económicas ni los festivales benéficos 

Juan Caparros y Javier 
Gallardo (Juan Gallar­
do Santos), 

14 20. SEVILLA.-R¡verita. 
Antonio Rojas y Marce­
lino (Ruohena;. 

15 SEVILU.-Angel Te-
fuel, Miguel Márquez y if 
Rafael Torres (Cuadri), ' 

1S- FUELLAR—Angel y Ra-
íael Peralta, Alvaro Do-
jn«*í y José «Lupi» 
(Pérez de la Concha). 

16 - ^guelín. 
wca Belmente y Ma- 22 

17 ^ V l l l A - C u r r o Re 23. 

Ruu! ^iuel (Osbome) 
18 SEVlLU_Curro 

««ro VictoriailoVaIen 
^ T o R i v e r a ( B o -

19 v^EMaA. ^ ^ .n 

ürueña, José Mari Man-
zanares y Vicente Luis 
Murcia. 

SEVILLA.—Diego Puer­
ta, Palomo «Linares» y 
Curro Rivera (Benítez 
Cubero). 

SEVILLA.—Diego Puer­
ta. El Cordobés y Ra­
fael Torres (Núñez). 

SEVILlA.-4jmefio, E i 
Cordobés y José Luis 
Parada (Arranz). 

NOYÁ.—El Regio y Ma­
nolo Nozal (Sánchez Ar-
jona). 

SEVILLA. — Miguelín, 
Palomo «Linares» y Mi­
guel Márquez <Núñez 
Hermanos). 

25. SEVILLA.—Limeño, An­
drés Hernando y Ef 
Hencho, con Fermín 
Bohórquez y Nuncio 
(Miura). 

25. BADAJOZ.-̂ Morenito y 
José Luis Galloso, mano 
a mano (Buendía). 

JUNIO 

to. 

1! 

12. 

24. SEVILLA.—Angel y Ra­
fael Peralta, Alvaro Do- 15. 
meoq y José «Lupi» (Ur-
quijo). 
SEVILLA (nocturna).— 
El Jerezano, Rafael Ro 20. 
ca y Antonio Barca 
(Isaías y Tulio Váz­
quez). 

GRANADA. — Antonio 
Ordóñez, Paco Camino 
y Santiago López (Ca-
macho). 

GRANADA. — Diego 
Puerta, El Cordobés y 
Antonio Rojas (Arranz). 

GRANADA^ — Miguelín, 
Palomo «Linares» y Mi­
guel Márquez (Eusebia 
Ga lache) 

GRANADA.—El Viti, Pa 
quirri y Dámaso Gon­
zález (conde de la Cor 
te). 
GRANADA.—Angel y Ra 
fael Peralta, Alvaro Do 
meep y José «Lupi* 
(Tassara). 

BERNADO 
0 EL ARTE DEL BIEN TOREAR 

Es el diestro español que más corridas 
ha toreado en Méjico y quien más 
triunfos ha conquistado: 
U R U A P A N 
L A B A R C A 
M E J I C O D . F 
T L A L T E N A N G O 
A C A P U L C O ! 
M O R O L E O N 
S O M B R E R E T E 
N U E V O L A R E D O 
S A Y U E L A 
A U T L A N D E L A G R A N A . 
M E J I C O D . F . 
M E R I D A 

2 ore jas 
2 » 
V u e l t a y o v a c i ó n 
4 ore jas 
2 » 
4 » 
4 » 
2 » 
2 » 
3 ore jas 
P e t i c i ó n y o v a c i ó n 
2 ore jas 

¡¡ESPAÑA Y SU PUBLICO 
T A M B I E N LE ESPERAN!! 

A p o d e r a d o : E N R I Q U E C A L L E J A S 

T e l é f o n o s 2 2 8 6 9 3 0 y 2 3 0 7 2 3 4 

M A D R I D 



N O T I C I A S 
d e l T O R O 

EL DIRECTOR DE ROEDO», EN LA PEÑA <EL PüyAZD> 
El pasadlo viernes, el Director de este semanario, Carlos Briones. disertó en la Peña Taurina «El Pu­

yazo» sobre el emotivo y significativo tema «Psicología del toro de lidia» 
Nuestro Director fue presentado al amplio auditorio, que llenó su local hasta la bandera, por el presi­

dente de bonor de la Peña y gran hombre de Empresa que es don Ramiro Calle, el cual, en breves y jus­
tas palabras, evidenció la psicología de los grandes periodistas, {entre los que incluye a Carlos Briones. 

El estudio del toro de lidia, presentado por nuestro Director, a través de la historia fue seguido con 
interés por la audiencia, cuya Peña tiene por titulación el nombre de unas acciones que evidencia la au­
téntica psicología en sitio del toro, a la acción del único «bravimetro» inventado hasta la fecha: la puya. 

Presentador, Ramiro Calle, y presentado, Carlos Briones, fueron ovacionados al final de sus diser­
taciones. I 

* * * 

Terminada la conferencia, Gonzalo Cardona «Don Gonzalo», presentó un documental taurino de sumo 
interés que hizo las delicias del publico asistente. Las escenas, filmadas en color, de la Resta se referían 
al toro, al torero y al público. Un noticiario de gran valor histórico y de no inferior calidad técnica, con­
siderando que «Don Gonzalo» no es más que un aficionado —entusiasta, eso si—a la cámara tomavistas 

(Foto: MONTES.) 

Momento en el que et presidente del Club Taurino 
«Sergio Díaz» impone al presidente de la Federa­
ción Nacional la insignia de oro que le acredita 

como presidente de honor 

Durante la velada le fue entiesado, por el pintor 
César Palacios, una muestra de su bien lograda 

pintura taurina. (Foto MONTES.) 

MARAÑON, PRESIDENTE DE HONOR A PERPETUIDAD 
CLUB 

TAURINO 
«SERGIO 

DIAZ» 

En el local social del Club Taurino «Sergio Díaz», fundado en el año 1954, tuvo lugar 
el sábado un sencillo, pero emotivo acto, en el que se le impuso a don Gregorio 
Marañón, presidente de la Federación Nacional Taurina, ¡la insignia de oro de la en­
tidad y se le entregó el nombramiento de presídante de honor a perpetuidad. 

E l acto, ofrecido por el presidente del Club, don Luis Murilío Esteban, con es­
pontáneas y sencillas palabras, resultó brillante y de calidad. 

Rafael Campos de España, con precisas palabras, glosó de forma gráfica y per­
fectamente entendible, la misión de las entidades taurinas, animando a estos aficio­
nados a no desertar de la misión que tienen encomendada para bien de la Fiesta. 

El presidente de la Federación Taurina puso también sencillez y calidad .en sus 
palabras, a las que dio la humanidad de diálogo, entusiasmando a los muchos socios 
c invitados al acto que estuvieron presentes. 1 

Un acto grato, emotivo, sincero y., opíparo. Se nos olvidaba decir que los asis­
tentes fueron espléndidamente invitados por la entidad taurina organizadora del acto. 

N. 

<DIGAME> 1 
m e su m m m m 

Uno de los aperitivos m á s sabrosos de b 
temporada taurina acostumbra a ser anualme. 
té el n ú m e r o extraordinario de «Dígame» deí 
cado a la Fiesta. De él podremos elogiar la rica 
y alegre presentac ión , la variedad de originau 
y la selección de ilustraciones, mas para nos 
otros es aún m á s importante su bienhumorada 
lección de verdades taurinas —sobre todo en la 
valoración de la ecuación pasado-presente del 
toreo— en la que se transparenta la inspiración 
fértil y jugosa del maestro "K-Hito". 

E l querido colega inserta originales de Josefi 
na Carabias, Luis Antonio de Vega, que a todo 
quehacer le busca su enfoque gastronómico; 
José Luis de Córdoba, historia rebosante eii 
anécdotas ; Gut iérrez Alarcón y José Lagarma, 
que tantas veces dest i ló su ingenio en nuestras 
páginas. 

Pár rafo aparte merecen las ilustraciones, 
óleos y dibujos de Alvarez Carmena; dibujos dé 
humor y chistes de T i l u ; una doble página de 
caricaturas de Dávila; otra doble de humor de 
'Bollón que es una maravilla de composición, hu 
mor y finura de observac ión; un magnífico & 
bu j o ded propio " K-Hito y fotos importantes, eo 
tre las que destacamos una serie filmada por 
Gregorio Sánchez, cameraman de No-Do, de la 
pelea y doble muerte de dos toros, realmente 
impresionante. 

Nos es grato confirmar ei éxjto de púH'íco que 
ha tenido el citado extraordinario, por el que 
felicitamos a todos cuantos lo han realizado, y 
muy especialmente a Rafael Salazar, su di 
rector. 

DE 
VALENCIA, 

p o n 



MARTINEZ OE LEON, 
liROMAOlllA EN EIREKA 

Desde el día 11 al 24 de marzo los aficionados a la 
Fiesta y a su fijeza en la plástica podrán admirar una 
colección de treinta y nueve óleos con tema taurino, 
que ponen de manifiesto la madurez técnica y espiri­
tual de un primerísimo artista y no menos aficionado 
a la Fiesta. 

La explosión de luz y de color, de Martínez de León, 
en la sala Eureka, recoge vivencias propias del cam­
po, de la plaza y de las talanqueras en jornadas que 
debieron emocionar al autor y que, por ello, hacen 
meditar al contemplador ante el derroche de veraci­
dad. 

Luz brillante para el paseíllo; dinamismo en las es­
cenas de la corrida y del encierro. Oscurecimiento en 
el drama, policromía en el paisaje, personalidad en 
los retratos... 
Una colección, en fin, que augura un seguro éxito 

de crítica y de., compradores. 
NACHO 

(Foto MONTES.) 

La noticia me llega de buena tinta. Manuel Riñz 
Sanchis, me consta, anda estos días tras el resul­
tado de radiografías, análisis y pruebas clínicas 
9"e puedew transformar su «excedencia» en reti­
rada obligada. En reportaje de hace dos números 
comunicaba a los Zecíores el afán de este torero 
te no amilanarse por nada teniendo una familia 
tetrás. Es más, señalaba cómo Manolillo de Va-
kncta, «hormiga» donde las haya, estudiaba cada 
Pésete pare revalorizarla en favor de sus circo 
hijos y de su eSp0Sa ^ Si surge lo peor (Que 
10 surgirá, si Dios quiere.) 

^ fte enterado —por casnaíidod— que su inu-
Wdad es un hecho. 

ê he enterado —casi por casualidad— que Ma-
mül0 no Podrá üoírer a los loros. 
SJ me ̂  enterado, por fin, que el de Valencia ha 

nombrado representante de la Empresa tauri-
rretoTtUgUeSa 9Me re9enta De Nuno Salvagon Ba-
Hhh COntrola las Vlazas portuguesas de: Cascáis. 

Afinca de Xna, Nazaré, Reguengos de Monsa-
lVé Pavo* de Farcino. 

C0Jnep*G7ní>¿én Que Manolillo de Valencia tiene ya 
sai *0metidos i**™ las citadas plazas portugue-
nüs "ri°S íoreros, más de cnafro novilleros y va 
presení aZíer0s Roncadores españoles para 'a 

jA 6 temPoratía poríuguesa. 

cia» ^ COn Run Sanchis «Manolillo de Valen-
suroir acabair todos los pleitos surgidos o por w con ei -

País hermano 

C A L L E D E 

L A V I C T O R I A 

TOROS 
BILLETES 

T E R N A 

D E S E I S 

Y M A M A M A 

A V E R S O S 
Hay olorcillo a mar por estas aceras bullicio­

sas, por esta calzada llena de «personal», que 
dice CHAPURRA, el «limpia» que hace muchos 
años soñó con ser torero. Olor a mar de me­
diterráneos recién descubiertos por aquello de 
que en Castellón y en Valencia se rompe el fuego 
de la temporada taurómaca, mientras en las Ven­
tas, y, como para hacer boca, se abre la espita 
de las primeras novilladas. 

En el «Urogallo» se habla de E L PUNO, el co-
lombianito alegre, valiente y bullidor que armó la 
marimorena al final del festejo de la tarde del 
día 6. Con referencia al festival me dice CHANO 
MORAGAS. 

—¿Ha leído usted la crónica del lunes por la 
tarde de...? —y aquí el nombre que prefiero si­
lenciar—, Dice textualmente que E l Puno fue el 
mejor de la tema. ¡De la tema! A este revistero 
le regalaría yo un ejemplar de la Gramática de 
MIRANDA PODADERA, que en mis tiempos se 
llevaba mucho. Tema, naturalmente, viene de 
tres, y la otra tarde salieron a las Ventas seis 
toreros. ¡Una terna superdesarrollada! ¿Cómo es 
posible meter la pata de esa manera? 

SAMUEL MORENO, que todavía no ha cambia­
do su cafí̂  con leche caliente de los inviernos por 
el té frío de la temporada, agrega con cierta 
soma: 

—Bueno, seguimos sin saber si ese señor cono­
ce de toros. Pero ya nos hemos enterado de que 
deja mucho que desear gramaticalmente. jHabrá 
que recomendarle que escuche y vea más asidua­
mente al profesor CRIADO D E L VAL! 

La conversación deriva hacía el candente tema 
de la temporada que se abre en flor. Para ia mayo­
ría de los contertulios el interés de las primeras 
avanzadillas se centra en las actuaciones de CU­
RRO RIVERA, el 18 en Valencia y el 21 en Cas­
tellón. Del mejicanito se habla y no se acaba Al­

guien opina que ia expectación subirá de punto 
cuando los dos veteranos maestros que han anun­
ciado su reaparición se vistan, al fin, de seda y 
oro. Pequeña discusión entre bienvenidistas y luis-
miguelistas sobre las calidades de sus toreros. E l 
guirigay me trae el recuerdo de aquella entrevis­
ta que hace años le hicieron a F E L I P E SASSONE. 

—¿Cuál es su torero preferido? —le preguntó el 
periodista. 

—ANTONIO BIENVENIDA. 
—¿No le gusta LUIS MIGUEL? —volvió a pre­

guntar el reportero. 
—Sí me gusta. Pero prefiero el bordado a mano 

al bordado a máquina. 
¡Inefable don Felipe! Ahora no es como antes 

y la pequeña discusión entre bienvenidistas y luis-
miguelistas se esfuma pronto. Antes no sucedía 
así; antes,' incluso se terminaba a bofetadas. E s 
muy conocido aquello de JOSELITO y BELMON-
T E , que cuando viajaban juntos en el mismo tren 
se sentaban uno al lado del otro, charlando ami­
gablemente; pero se separaban en cuanto se apro­
ximaban a cualquier estación del trayecto, en la 
que invariablemente había dos grupos vociferan­
tes y enemigos, que se nutrían de gallístas, por un 
lado, y de belmontistas, por otro. ¡Menuda desilu­
sión hubiese cundido entre ambos bandos si los 
dos toreros se hubiesen exbibidos juntos! 

E n «Eritaña» me dan la noticia de que se va 
a abrir en un bar de Madrid una nueva Peña Tau­
rina. La cosa no tendría nada de particular si no 
fuera porque esta nueva Peña nacerá con una ca­
racterística muy especial. No apadrinará a ningún 
torero, no llevará ningún nombre propio, ni siquie­
ra avalará o será avalada por nadie. Será, para 
decirlo de una vez, la Peña del Rejoneo, ahora que 
los caballos se han puesto tan de moda. Recuerdo 
que hace unos años, en León asistí a la inau°:u-
ración de la Peña «HERMANOS PERALTA». Pero la 
Peña de que se habla ahora no será sólo de AN­
G E L y de RAFAEL. Será de todos los rejoneadores, 
igual de ALVARO DOMECQ, qup de JOSE SA­
MUEL «LÜPI». Y lo mismo de JUAN MANUEL LAN-
DETE, que de VIDRIE, pongamos por caso de ca­
balleros en plaza, que ahora inician su guerra par­
ticular quizá porque ha llegado el momento en 
que rejonear ha dejado de ser un lujo para conver­
tirse en un negocio. 

Estoy citado en «Vista Alegra» con el posta his­
panoamericano ALEJANDRO GOMEZ, que ha ve­
nido a España para colmar un viejo anhelo, y a 
esta calle, para inundar su irsp:raci^n de rallejos 
taurinos. Mi amigo lleva baio el brazo un ejemplar 
de la «Poesía taurina centemno'ánca», antología 
cuidada por RAFAEL MONTESINOS, y que a mi 
entender es uno de los tres mejores libros so­
bre la materia, completando la terna, dic^n sea 
con propiedad, un par de títulos de mi a^mira:1o 
amigo JOSE MARIA DE COSSIO. Alejandro Gó­
mez me hablá de PABLO NERUDA. que muy pron­
to estará, al fin, en París como emb?i dor de su 
patria, tal vez por la poderosa razón de estar 
más cerca de España. Repasamos de^pu 's el li­
bro de Montesinos entre sorbo y sorbo de cerveza, 
y nos detenemos en las de'icnsas chufliPas de di­
cadas al NIÑO DE LA PALMA, por el T;oeta RA­
FAEL ALBERTI, uno de los grandes de la genera­
ción del veintisiete, que, como todos sus compa­
ñeros, fue íntimo amigo de aquel b^eo torero y 
gran señor que se llamó IGNACIO SANCHEZ 
MEJIAS.: 

Alas en las zapatillas, 
céfiros en las hombreras, 
canario de las barrer? s 
vuelas con las banderillas. 
Campanillas 
te nacen en las chorreras... 

Entre verso y verso surgen noticias en el bar de 
JUANITO. Y también los comentarios. ^Por qué 
no va DIEGO PUERTA ni a Castellón ni a Valen­
cia? ¿Qué pasa con el binomio ORDOÑEZ-CAM1-
NO? Salgo del bar pensando en que ya no falta 
nada para que aparezca en la arena el primer 
toro de la primera corrida ferial de la temporada^ 
Como siempre en Castellón, Feria de la Magda^-
na. en donde mí amigo JUAN MATUTANO se las 
prometerá muy felices. E L VITI es el espada en 
cargado de despenarlo. No sé cómo se llamará 
ese toro; pero sí sé que pertenece a la vacada que 
con tanto mimo y celo cuidó mi inolvidable ami­
go CHULOS NUÑEZ, al que veía siempre en el 
«Sport» sevillano, llenando de agudeza y s moatia 
la hora del aperitivo. 

Abandono la calle en dirección a la Carrera de 
San Jerónimo, en compañía del poeta hispanoame 
ricano. Hablamos de FEDERICO GARCIA LORCA 
y FERNANDO VILLALON. De GERARDO DIEGO y 
MIGUEL HERNANDEZ. Todos ellos grandes 
poetas del toro. Al pasar junto a «Sol y Sombra» 
veo a Samuel Moreno, que sale del local a?ompa-
ñade de DON FABIAN y de cuatro señores que 
no conozco. 

—¡Dígale usted a ese revistero del que hablamos 
antes, que esta mañana ha visto usted por aquí 
una terna de . seis buenos aficionados! 

Florencio R E Y K S 



M E J I C O : 
DESPEDIDA DE 
UN VETERANO 

Y MUCHOS 
FESTEJOS 
MENORES 

VENEZUELA: 
TOROS MANSOS 
EN EL FIN DE 

SEMANA 
DE VALENCIA 

M E J I C O 
F E L I Z D E S P E D I D A D E U N 

V E T E R A N O 

MONTERREY (Méjico), 14.—Bue­
na entrada. Despedida del veterano 
diestro Félix Briones. Ganado de 
Eleazar Gómez, que dio desigual 
juego. 

Félix Briones fue ovacionado con 
capa y muleta. Pinchazo y estocada. 
Vuelta al ruedo. En el toro de la 
despedida, faena muy valiente y 
adornada. Estocada. Dos orejas y 
rabo y vuelta al ruedo triunfal entre 
los acordes de «Las Golondrinas», 
canción típica mejicana de despe­
dida. 

E l español Joaquín Bemadó toreó 
superiormente de capa. E l toro llegó 
difícil a la muleta. Faena valerosa. 

Toros de Santo Domingo, que dieron 
buen juego. 

Raúl García salió a torear enfer­
mo. Estuvo valiente y torero en am­
bos, saludando desde el tercio. 

Fabián Ruiz fue ovacionado con 
capote y muleta. Estocada. Una ore­
ja. E n el que cerró plaza banderilleó 
con éxito, así como Raúl García. Am­
bos espadas fueron ovacionados 
Ruiz hizo faena empeñosa y mató 
con pinchazo y estocada. Silencio. 

U N A O R E J A P A R A C A R L O S 
M E N D O Z A 

CELAYA (Méjico), 14.—Buena en­
trada. Novillada de Garabato. Tres, 
regulares, y uno, bueno. 

José Luis Padilla «El Seminarista}», 
escuchó palmas y pitos. 

Sergio Montes, un aviso y pitos. 
David Alejandro, dio vuelta al 

ruedo. 
Carlos Mendoza fue el triunfador, 

cortó una oreja y petición de otra. 
Fue paseado en hombros. 

F E S T E J O E N T R E T E N I D O 

VILLA NICOLAS ROMERO (Mé­
jico), 14.—Un becerro de Campo Ale­
gre para el niño-torero Gabriel Soto, 
quien cortó una oreja. 

E l novillero Juan Miranda lidio 
tres novillos de la misma proceden­
cia y cortó dos orejas. 

Mauro Liceaga, que se lució en banderi­
llas en 9a misma corrida 

r J * ¡ ^ Joaquín Bemadó, en línea brillante de 
su campaña mejicana 

El veterano Félix Briones, que se despi­
dió de la profesión, el domingo, en Mon 
^ terrey 

Pinchazo y estocada. Ovación y salu­
dos. En el quinto hizo un gran qui­
te por chicuelinas. Faena por natu­
rales, derechazos y el de pecho. Pin­
chazo y estocada. Petición de oreja y 
dos vueltas al ruedo. 

Mauro Liceaga dio la vuelta al 
ruedo en su primero y dio lidia com­
pleta a su segundo, sobresaliendo en 
banderillas. Gran estocada. Una ore­
ja y vuelta al ruedo. 

C O M P E T E N C I A E N 
B A N D E R I L L A S 

ACAPULCO, 14. — Buena entrada. 

José Benavides escuchó pitos y 
Carlos Vargas cumplió sin pena ni 
gloria. * 

O P O R T U N I D A D P A R A 
N O V E L E S 

MEJICO, 14.—En el Rancho del 
Charro, de esta capital, hubo un fes­
tejo para noveles con lleno y lidián­
dose novillos de San José de Buena 
vista, que cumplieron. 

José Téllez escuchó un aviso. 
Eduardo Salcedo dio vuelta al rue­

do y sufrió puntazo en muslo de­
recho. 

Para Paco Herros hubo petición 
de oreja y dos vueltas al ruedo. 

Pepe Luis Torres salió del paso, 
siendo el silencio el comentario. 

E L E S T O Q U E D E P L A T A , 
D E S I E R T O 

GUADALAJARA (Méjico), 14.—Pla­
za E l Progreso. Lleno. Novillos :le 
San Marcos, siete difíciles y uno 
bueno. E l Trofeo «Estoque de Pla­
ta» quedó desierto. 

Jesús Avila, silencio en su prime 
ro. Al pasar de muleta a su segundo 
sufrió cornada en el tercio medio 
del muslo izquierdo, de pronóstico 
reservado. 

José Antonio Gaona mató a ese 
novillo con brevedad. E n su lote,. 
Gaona escuchó aplausos en uno y si­
lencio en el otro. 

Para Curro Leal hubo silencio en 
su primero y ovación en su segundo. 

Mariano Ramos, por artística fae­
na, dio la única vuelta al ruedo de 
toda la tarde, y hubo silencio como 
comentario a su labor en el sexto. 

V E N E Z U E L A 
S E Q U I A D E T R O F E O S 

VALENCIA (Venezuela), Í3. — Se 
lidié esta tarde la corrida extraordi­
naria en la plaza Monumental de Va­
lencia, con teses de Las Huertas, que 
resultaron broncas y peOgrosas, para 
el español Miguel Márquez, el meji­
cano Manolo Martínez y el venezola­
no Efrain Girón. 

Los toros de Las Huertas fueron 
pitados todos en el arrastre y duran­
te la corrida se produjo el inconve­
niente en el que Manolo Martínez se 
negó a lidiar un séptimo toro que ha­
bía sido anunciado por la Comisión 
Taurina de Valencia, astado que fi­
nalmente fue lidiado por el español 
Miguel Márquez. 

Efrain Girón fue aplaudido en sus 
dos toros en las suertes del capote y 
las banderillas. En su primero ejecu­
tó variada faena; pero el toro se 
vino a menos, destacando mucho pe­
ligro, por lo que optó por abreviar. 
Estocada y palmas. 

En su segundo, cuarto de la tarde, 
realizó faena breve, para estocada. 
Silencio. 

Manolo Martínez fue ovacionado 
al torear por verónicas en ambos to­
ros. E n su primero, faena domina­
dora o un toro manso y peligroso, 
siendo molestado por él viento, que 
sopló insistentemente durante toda 
la corrida Buena estocada, para ova­
ción. 

E n su segundo, quinto de la tarde, 

optó por la brevedad, ya que el tor 
denotaba gran peligrosidad por 
bronquedad. Estocada y dos doĴ 1 
bellos. 

Miguel Márquez es jaleado m * 
rear por verónica>s y chicueHnas. R 
su primero ejecuta faena varUnu 
donde se la jugó íntegro a pesará 
estar al descubierto por eí fnení 
viento. Buena estocada y deseadlo 
Ovación. 

E n su segundo, sexto de la tarde 
realizó faena breve, para estocada & 
descabello. Palmáis. 

E n él que se ofreció para Udiaf 
séptimo de la jomada, faena al S07| 
de la música, donde la variación de 
pases fue acogida con aolamacio^s 
Continuó con tandas de derechazoi 
y naturales valientes, a pesar dét 
fuerte viento. Perdió la oreja por no 
acertar con la espada* Varias estoca­
das y descabello. Palmas. Fue despe­
dido con fuerte ovación cuando se 
retiraba del ruedo. 

D A M A S O G O N Z A L E Z , U N A 
O R E J A 

VALENCIA (Venezuela), U.-Con 
media entrada y poca animación se 
celebró la corrida del mano a mano 
entre el diestro español Dámaso 
González, que cortó una oreja en su 
primero, y el venezolano César Gi­
rón. 

Dámaso González, una oreja en Valencia 

Se lidiaron reses mejicanas de El 
Rocío, que dieron desigual juego, 
siendo aplaudidas las corridas en se­
gundo y sexto lugares. Las demás 
fueron pitadas en el arrastre. 

César Girón realizó faena domina­
dora en su primero, que se pasó 
más tiempo en el callejón que en el 
ruedo. Varios pinchazos y estocadas, 
para división. En su segundo, terce­
ro de la tarde, es ovacionado al to­
rear con el capote. Ejecuta faena so­
bre ambas manos; desplantes, pases 
por alto, abaniqueo, molinetes y tos­
tadillo, para pinchazo y estocada tra­
sera. Ovación. 

E n su tercero, quinto de la tarde, 
faena de aUño, que disgustó a to^" 
currencia, por lo que fue abroncado 
incesantemente. Por mostrarse pesfl' 
tío con la espada arreció la bronca 
general. 

Dámaso González cortó vna 
a su primer enemigo, ^^rráo ^ 
tarde. Derechazos rodilla en i10rr~' 
naturales y altos. Estocada, 
vuelta al ruedo devolviendo preñaos. 

E n su segundo, que estaba <r̂ â m 
do de la vista, expuso él tipo de J 
ma escalofriante, dando la 
sión de que la cornada venia a 
momento. Varios pinchazos V 
cada trasera. Descabello. Fuerte om 
ción. 

En el que cerró plaza volvió a 
lizar faena variada pinc,ulZOS ̂ ¿ m a 
cada Gran ovación ée despe 
mientras cruzaba el ruedo-



LOS TOROS, 
POR 

LA VENTANA 

P o r C a r l o s V E L E Z 

• U N A R A F A G A 
R E A L 

Una ráfaga rea! de aire fresco, 
una apertura de ventana «en di­
recto», como debe de ser lo es­
pecífico de la televisión como gé 
ñero, llegó a cada hogar español 
el sábado antepasado. Albricias. 

Y albricias por ese otro frente 
de aire nuevo que desde Colom­
bia nos trajo El Puno (¿masculi­
no de «La Puna», ese LSD de las 
alturas que han puesto de moda 
con el Aconcagua alpinistas es­
pañoles? Sería bien significativo). 
El Puno ha venido a darnos, si no 
la lección del toreo, sí la lección 
de la Fiesta, con una variedad 
técnica e instrumental, de colori­
do alegre y cambiante, de verda­
dero sol, no entrevista siquiera en 
los cinco novillos anteriores. E l 
blanco y negro, y los grises de la 
imagen del televisor parecían ar­
co iris de vivos colores, fuegos 
artificiales perfectamentes fun­
damentados en el toro, y así que­
dó rubricado al matar. 

Andrés Vázquez, que toreó bien, 
no consiguió a m i juicio pasar 
al cuarto de estar a través del te­
levisor, no estuvo conmigo en 
ningún momento de su faena. Y, 
sin embargo, dio una lección de lo 
que los enterados llaman do­
minio del toro y mando. Creo re­
cordar que Domingo Ortega hacía 
esto como nadie; pero la perfec­
ción j a m á s me ha emocionado 
por sí misma. 

Tampoco la cabriola o el hago 
para deshacer penelopiano, o vi ­
ceversa. Por eso sent í un río de 
aire cálido con la Fiesta que lle­
gaba de Colombia. No es mal 
aperitivo para principio de tem­
porada. 

¡Si la Fiesta fuese así sería una 
Fiesta! 

• Y U N A R A F A G A 

P R O F E T I C A 
Un comentario significativo es 

el que el comentarista de televi­
sión de « AB C» (Vir ia to en la 
«Hoja del Lunes») escribía el do 
mingo pasado bajo el t í tulo de 
«Los perdidos». 

Transcribo: «Hay programas 
au tónomos cuya importancia e 
interés son relativos. Otros, en 
cambio, son importantes y tienen 
interés , pero es tán «perdidos» 
en el «ómnibus» del programa 
genérico del que forman parte. Y 
suelen pasar inadvertidos para la 
gran audiencia. «La tele va por 
barr ios» y «Revista de toros» son 
buenos ejemplos de lo que deci­
mos. Ambos es tán insertos en 
«Sobre la marcha»; los dos, en ge­
neral, tienen interés e importan­
cia en sí mismos. Y en su con­
secuencia», e tcétera . 

Y, ya especialmente sobre «Re 
vista de toros», y bajo el t í tulo de 
«Mundo taurino» ( la transcribo 
íntegro para que, «además», pue­
dan conocer ustedes en qué con­
sist ió la importancia del «últ imo 
espacio») : 

«MUNDO TAURINO».—«Revis­
ta de toros» es en sí misma una 
revista ágil, variada y consecuen­
te, minimizada por su encaje en 
«Sobre la marcha». E l mundo 
taurino es en España un mundo 
estelar. O debe serlo. Pero Televi­
sión Española no le dedica el es­
pacio que merece. Cierto que el 
poco que tiene es aprovechado al 
máximo por la agilidad y domi­
nio que de la «Fiesta» y de la 
televisión tienen los responsables 
de «Revista de toros». Pero, mo­
destamente, creemos que por su 
importancia y, sobre todo, por el 
espléndido tono con que ahora se 

produce el programa taurino de 
bería gozar de más amplitud y, 
sobre todo, de plena independen­
cia en el esquema de programas, 
porque su audiencia está garanti­
zada si sigue como ahora: con ob­
jetividad, con soltura, con prima­
cía a todo lo que se refiere al au­
téntico mundo taurino y no a sus 
flecos ni «showman», que los tie­
ne aunque se vistan de luces, O 
vistiéndose de luces. La Semana 
taurina de la Universidad de Se­
villa, la octava corrida de la Feria 
de Bogotá, la novillada de Vista 
Alegre, los preparativos para la 
Feria de la Magdalena, en Caste­
llón, fueron los hitos del último 
espacio; hitos sustantivos, llenos 
de interés y objetividad informa­
tiva. 

Haciendo las salvedades que 
ustedes ya conocen: mis reparos 
a este espacio, no sólo como rea­
lización e idea del mismo, no sólo 
como «espacio intermedio», no 
sólo en razón de su en buena ho­
ra malhadado horario, etc., este 
comentario del señor Del Corral 
nos trae, conociendo sus contac­
tos personales con TVE, una ráfa­
ga de aire libre cara al futuro. 
Creo que es un indicio claro de 
que TVE es tá preparando ya un 
espacio específico e independien­
te sobre el mundo del toro y del 
torero (¿del toreo t ambién?) 

Todos los indicios apuntan a 
esta posibilidad, p r o b a b i lidad 
ahora: la supresión de los repor­
tajes de corridas en «Ayer, domin­
go», sustituido por «Tele-depor­
te»; la noticia de la vuelta a TVE 
de Lozano Sevilla, y este comen­
tario del redactor d e 1 diario 
«A B C». 

¡Ojalá los vientos previstos sean 
nuncios de un cambio de tiempo! 

C. V, 
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ti F I G U R A 

E L P U N O 
Tras sus resonantes triunfos en América 
toda España apreció su gran valía en el 
último festival televisado 

ESTA TEMPORADA 
SERA DECISIVA 
EN SU CARRERA 1 

ARTISTICA 

DEL TOREO!! 



A U N PROMEDIO 
DE DOS MIL 
PESETAS 
POR CORRIDA 

Por A. DAROCA BRUNO 

la enfermería de la plaza, si es o 
hay enfermería, por que líay que vUe 
en qué plazas actuamos; pero h 
puós, nada de nada, y si hay 
tax hospitalizaido, corre del bolsin^ 
de cada uno «Sin una ayuda. Yo —di 0 
Romper— he estado siete meses 
cama, sin poder hacer nada, pero6*1 
costa mía he tenido que torear 47 ^ 
rridas con una mano escayolada. 

—Echando la vista atrás, ustedfts 
han ganado algunos cuartos, ¿no? 

—Ni uno. E l saldo, en cualquier 
de nuestros bolsillos, es « ^ p w ? 
mente negativo. Lo que pasa es que 
la afición y ese venenillo... 

E L CANTINFLAS DON TANCREDO 

—Cambiando de tercio y v 
atrás sus respectivas miserias, ¿qué 
me dicen ustedes de esos grandes 
maestros que se visájen seriamente 
de luces durante casi todas las tar­
des de una temporada, que hacen 
uso y abuso de algunos de los pases 
de los repertorios de ustedes, y qUe 
por el contrario, se cargan de miiio. 
nes las espaldas? 

—De eso habría mucho que ha­
blar. Mire, dice E l Moro Torero 
usted puede decir en los papeles 

S i n H i o n t e p í o , l a s h e r i d a s c o r r e n a c a r * 

g o d e s u s p r o p i o s b o l s i l l o s 

P i n t o r e s y v e n d e d o r e s e n e l R a s t r o 

d u r a n t e e l i n v i e r n o 

« E l m e j o r d e l o s t o r e r o s c ó m i c o s g a n a 

m i l l o n e s d e p e s e t a s » 

—Dos mil pesetas por la actuación 
suya y le doy de cierre en la feria, 
¿hace? 

—Pero hombre, por Dios, don José, 
que después de jugarme el tipo con 
una vaquilla, con eso no se tiene ni 
«pa» tabaco. 

—Venga, venga, no sé que preten­
déis cobrar con vuestras charlotadas. 

Este puede ser cualquier diálogo 
entre un empresario y un torero có­
mico, un torero bufo, que pretende, 
arrapiñando unos cientos de pesetas 
en cada plaza que torea, hacer su 
temporada. Pero el toreo cómico es 
más serio de lo que parece, aunque 
sólo sea teniendo en cuenta las su­
mas que produce en el haber del em 
presarlo de una feria regularcilla. Sin 
embargo, estos hombres que sufren 
más de un puntazo y unas palizas es­
pantosas cada vez que pisan un rue­
do, están en saldo negativo cons­
tante. 

Me quise enterar más y mejor de 
todo lo relativo a esta profesión. Pu­
de localizar a varios de estos toreros 
cómicos y quedamos citados en un 
bar de la calle de la Victoria, ¡cómo 
no! Acudieron más de los que pensa­
ba, sobre todo porque imaginaron 
que así darían un poco de publici-
aad a su actual desvencij amiento. 
Estaban Francisco López, «Ran^per 
torero»; Pablo Ortlz, «El Moro Tore­
ro»; Antonio Martínez Sevillano 
«Don Pinocho» y, al final, acudieron 
Angel Sánchez «Don Tancredo» y Jo­
sé Antonio Damián «El Gran Melra-
üa». Cada uno, una histeria diferen 
te, pero con un afán común: salvar 
de alguna manera el toreo cómico. 

las vidas de est^s hombres se unen 
en una palabra: miseria. Ramper to­
rero lleva veintitrés años en la pro­
fesión, sin contar todos aquellos que 

estuvo sin carnet. En la actualidad 
es mayordomo en casa de uno de los 
grandes millonarios españoles y, 
cuando esto no tenía, era pintor. Su 
padre ya fue torero cómico, popula­
rizando el nombre que ahora utiliza 
él. Confiesa ser un matador de toros 
frustrado, que no pudo hacer nada 
en el campo del toreo «serio». 

E l Moro Torero, Pablo Ortiz en 
el documento de identidad, ha hecho 
mil cosas distintas. Fue novillero en 
serio y se llamaba E l Artesano. 
Lleva trece cornadas en su cuerpo, 
tuvo un accidente gordo de automó­
vil y por estar, ha llegado a estar tres 
días en un manicomio. Después de un 
montón de sinsabores, no tiene ni 
para zapatos. Ha sido presentador en 
el teatro Chino, ese que pulula por 
las ferias españolas; agente comer­
cial representante de libros y pin­
tor. «Tengo quince hermanos y un 
"veneno" especial que no me permi­
te estar lejos del toro.» 

Don Pinocho empezó en el circo 
haciendo de payaso serio y nunca le 
dio por los ruedos. Un día le ofrecie­
ron una oportunidad, se fu© directo 
a toreo cómico y aquí se quedó meti­
do, no por ©1 toro, sino por diversión, 
por hacer reir a la gente, sobre todo, 
a los niños. Empezó con el Tío Cara­
cas, que ya tenía setenta años. En la 
vida normal es vendedor y compra­
dor en el Rastro de lo que sea. 

Don Tancredo dice que es un 
torero serio, un novillero que va a 
más. o que quiere ir a más. «lo que 
pasa es que por distraer, dentro de 
la faena normal, hago este número 
cómico». 

E l Gran Mretalla, que llegó casi 
al final de la tertulia, también es 
pintor, y nunca ha toreado en serio 
por miedo; ahora, de miedo ya no le 

DON PINOCHO 

queda nada, después de quince años 
trotando por los ruedos. 

—¿Cuánto cobran ustedes por cada 
charlotada? 

—Lo máximo son dos mil pesetas 
y viajes, aunque éste —señalan al 
Raníper— haya llegado hasta las cin­
co mil. 

—¿Y cuál es la situación actual da 
todos ustedes en el ambiente taurino? 

—La situación es completamente 
injusta y no hay por donde cojerla. 
Mire usted, hasta la guerra española, 
los toreros cómicos estaban dentro 
del Montepío, pero después ya no 
pudieron entrar. Cuando Antonio 
Bienvenida era presidente dijo que 
no; sin embargo, ahora, Antonio Va­
lencia está moviendo esto un p^co 
más y está tratando de ayudarncs. 

—¿Pero ustedes no tienen un segu­
ro? ¿Y si sufren un percance? 

—Estamos tan mal, que pagamos 
impuestos a la Hacienda, por la pa­
tente fiscal, pero, luego, no tenemos 
ni seguro. Si nos pilla un toro, a lo 
xinico que tenemos derecho es a la 
cura inmediata o de emergencia en 

E L GRAN M E T R A L L A 

que E l Cordobés es el jefe de los 
toreros cómicos y que E l Platanito 
es el segundo de a bordo. Tanto 
uno como otro torearon con noso­
tros como toreros bufos. Ahora, eso 
sí, Manuel Benítez es mucho más 

Jjsto que todos nosotros juntos. Ya 
sabemos que nos ha usuipado algo 
de nuestro repertorio, pero ya que 
es así, lo menos que podían hacer 
es ayudamos. 

—Yo, humildemente, estimó que 
todavía hay alguna, diferencia entre 
ambas seriedades, ¿no? 

—Hombre, pues sí, pero no se crea 
que tanta, porque todos nos enfren­
tamos a toros que a veces son igua­
les. Se creen superiores a nosotros 
por ponerse un traje de luces y cor­
tar dos orejas. Se nos da un senti­
do peyorativo, cuando la realidad 
es que nosotros hemos toreado no-
villetes de hasta 270 kilos en canal. 

Mientras que hablan se miran unos 
a otros, como asintiendo a lo que 
el otro va diciendo. 

—Escriba, escriba, que a mí no 
me importa que estas cosas que di­
go salgan en cualquier lado. 

La realidad es que son hombres 
acuciados algunas veces hasta por 
el hambre. Durante el invierno tie­
nen que echar mano de cualquier 
cosa para subsistir. Se nota que han 
ido a ver al periodista con el único 
traje que tienen, que ya no está en 
buenas condiciones. Entre ellos exis­
te gran solidaridad, o al menos la 
aparentan. 

—¿Qué es lo que ustedes inten­
tan? . . _ 

—Nosotros, los toreros conucô  
no pasamos del centenar, y no so- n 1 
mos tantos como para vetarnos w 
entrada en el Montepío pagando " 
de cualquier subalterno, que al * 
y al cabo son miles. De toda!. íjl, 
mas. desde aquí hacemos pu»1 g 
nuestro agradecimiento a toíios ei 
banderilleros y subalternos por ^ 
interés que han puesto siempre c 
ayudamos. 

E n resumen, y dentro del orctt 
gremial, es claro a todas 
se trata de una profesión 
como las demás, pero que f81 ,̂.̂  
simamente pagada, mal defenw ;̂ 
sin ninguna clase de ayuda ael a 
tepío y que al final no les _ 
estos hombres «ni pa tabaco ny^ 
sangre». Pese a ser toreros en ^ 
ma ti; nen seriedad, deP08**8"-^-
dad y hace falta que se les cüj 
ponda con seriedad. 
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* PERFII TAURINO 
p^¿Tuvo otras profesiones antes de ser 

torero? 
R,—Estudié los primeros cursos del Ba­

chillerato. 
p,—¿Tiene preferencia por algún color 

determinado en los trajes de torear? 
R,—Rosa y oro, 
P—¿Como debe ser la crítica, indepen­

diente o condicionada? 
R.—Independiente, por supuesto. 
P__¿£M qué plaza se encuentra más a 

gusto? 
R.—En las de Madrid y Sevilla. 
P.~¿Qué toma usted en los días de co­

rrida? 
R.—Jamón de York, ensalada y fruta. 
P.—¿Practica algún entrenamiento espe­

cial para estar en forma? 
R.—Frontón, tenis y toreo de salón. 
P,—¿Tuvo alguna a y u d a en sus co­

mienzos? 
R.—No hay hombre sin hombre. Quiero 

decir que a todos nos ha ayudado al­
guien. 

P—¿Qué admira más en un torero? 
R.—EI valor. . 
P.—¿Lo que menos le gusta? 
R.—Que no tenga afición. 
P.—¿A qué torero le hubiera gustado pa­

recerse? 
R.~Al que llevo dentro de mí y que toda­

vía no se ha desarrollado. 
—¿Aportó usted algo nuevo a su pro­

fesión? 
R.—Como no tengo ningún pase patenta­

do, sólo he aportado mi personalidad. 
P—cQué quitaría de la actual estructu­

ra de la Fiesta? 
K. Las recomendaciones. 
P —¿Qué añadiría? 
R--—EI prbtcipio de igualdad de oportuni­

dades. 
J*.—¿Le falta a usted algo como torero? 
«•—Lo que no he hecho. 
P'—iLe hubiera gustado vivir en otra 

época? 
R—cPara qué? 
P-—cQué puesto debe ocupar la mujer en 

te vida ¿el torero? 
•̂—Debe ser su estímulo, su aliento. 

n^JTlme alguna superstición? 
K~~Nmguna. ' 

—¿Considera usted que la Fiesta de to­
ros es cruel? 

R —£n absoluto. E l toro muere con todos 
^ los honores. 

—¿Le han dado los toros todo lo que me-
^ rece? * 

Ato. 

—¿Qué le gustaría que dijese de usted 
R te posteridad? 

^ J ^ i Un lorero» en toda la extensión 
ae te palabra. 

DATOS BIOGRAFICOS: Andrés Hernando García nació en La Velilla de Pedra-
za (Segovia) el 26 de febrero de 1939. Perteneciente a una familia de la llama­
da clase media, no tiene ningún antecedente taurino. Debutó con picadores en 
Segovia, el día del Corpus de 1956; alternaron con él Fermín Murillo y Enrique 
Massó. Tomó la alternativa también en Segovia, el l de Julio de 1962. E l padri­
no fue Victoriano Valencia, y el testigo, Santiago Martín " E l Viti". 

• PERFIL HUMANO 
P.—¿Comida, bebida y tabaco preferidos? 
R.—Carne asada, zumo de frutas y taba­

co negro. 
P.—¿Es usted hombre de hogar o de 

calle? 
R.—De hogar. 
P.—¿Su color preferido? 
R.—Verde. 
P,—¿Ha seguido su autént ica vocación? 
R.—Sí. La siento, vivo y sufrp. 
P.—¿Dónde le hubiera gustado nacer? 
R.—En La Velilla, provincia de Segovia. 

¿Para qué va a modificar uno su des­
tino? 

P.—¿Admira, en especial, a algún per­
sonaje? 

R.—A José Antonio y al doctor Fleming, 
P.—¿Qué cualidad en las personas le me­

rece m á s respeto? 
R.—La sinceridad. 
P.—¿Qué defecto desdeña más? 
R.—La vanidad. 
P.—¿Qué cambiar ía en la sociedad? 
R.—Los falsos pilares que la sostienen. 
P.—¿Tiene otras aficiones, al margen de 

los toros? 
R.—El teatro y el deporte. 
P.—Cuando era más joven, ¿por q u é que­

ría ser millonario? 
R,—Nunca he querido ser millonario; 

simplemente, torero. 
P.—¿Es usted puntual? 
R.—En muchas ocasiones las circunstan­

cias me impiden serlo. 
P.—¿Tiene un t ipo ideal de mujer? 
R.—Femenina, sincera y guapa. 
P.—¿Qué lugar debe ocupar la mujer en 

la vida del hombre? 
R.—Ha de ser colaboradora en todas sus 

actividades. 
P.—¿Tiene alguna manía? 
R.—No soporto a los que dicen sandeces. 
P.—¿Cuál es su meta profesional? 
R.—Nunca la llegaré a conseguir. Y no 

por m i culpa. 
P.—¿Le interesa la polí t ica? 
R.—Sí. No me gustan las injusticias. 
P,—¿Le ha dado la vida todo lo que me­

rece? 
R.—No sé si me lo ha dado o no, pero es­

toy conforme con lo que tengo. 
P.—¿Le agradar ía que sus hijos siguiesen 

su camino? 
R.—No me agradaría , pero tampoco me 

opondr ía a sus deseos. 
P.—¿Qué le gustar ía que dijesen sus ami­

gos después de muerto? 
R.—¡Ahí yace un hombre!. 

Federico SANCHEZ AGUILAR 

1 t 
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da per la voz de alarma de a?gu: 
nec puristas, preocupades por el 
porvenir de la corrida; como si la 
corrida hubiese sido siempre como 
la practican los toreros de hoy y 
así tuviese que ser para el resto de 
les siglos. 

L a segunda, prcmevida por Ies 
propios rejoneadores, es la de la 
cpcs ic icn , m á s o menos encubier­
ta, a la entente entre cuatro rejo 
neaderes de prestigio para cubr'r 
el le» seles corridas de hasta seis 
teres. 

Ta l vez sea esta actitud una ma­
n i f e s t a c i ó n m á s de esa tendencia 
actual— siempre en presreso cre­
ciente— de que la corrida es r n 
negocio y que, como tal, debe qiu 
ciar sujeto a las tendencias soda-
Ibadoras del actual mundo del t í a 
bajo. E n el toreo actual se habí3, 
mucho m á s de dinero y de contra­
ten, de puestos y de taquillas, que 
de arte d? torear. 

Y ahí e s tá la incongruencia de la 
cascus ión. Porque en Toreo, c o n o 
en todas las artea, hay una c^sa 
esencialmente individualista e in 
sccializable, y es el arte, pr iv i leg ió 
que solamente posee el artista. 

T a l vez, el artista mismo sea 
muv social en su obra y en su ca­
rácter , pero su obra ar t í s t i ca —por 
la cual es elegido o rechazado, se­
gún guste o no— le diferencia de 
los d e m á s y le hace ser preferido 
a todos los d e m á s , sin que sobre 
esto puedan tener influencia las le 
yes secializaderas de n i n g ú n país . 

Picasso —por ejemplo—, p o d r á 
ser tan avanzado come se quiera 
en pc l í t i ca social, pero sus cuadros 
sen preferidos por su cualidad es. 
tét ica, les lien.í en todos les mu 
secs que quiere, les cebra a m i l l ó n 
y su ebra y mi for íuna sen suyos. 

Los Beatles vetaban a los labo­
ristas, eran progresivos en m ú s i c a 
y en tendencias, pero no ced ían a 
nadie el lugar de sus discos en las 
d'scrtecas; se hicieren multimillo­
narios y no empiedro •' >u dinero 
en prcmever grupos musicales de 
menor valía, 

Los poetas revolucionar 
m ú s i c o s y cantantes rebeldes co 
bran sus buenos derechos de autor 
y no aplican a ellos ni a su distri 
b u e i ó n monetaria la técnica que 
propugnan en sus cancienes-pro 
testa. Simplemente, se enriquecen 
y aburguesan. 

¿Y per q u é razón en el arte del 
Te reo van a regir otras nermas? 
Y a es vieja en la literatura tauri 
na ¡a tendencia justieialista a h 
ver de les menos afootunades; pe­
ro nadie se atreve a decir en todi 
su á s p e r a rudera que les meno-
afortunados e s t á n donde están por 
que no tienen arte ni méritos para 
hallarse en otro lugar más coii 
zado. 

S i determinados rejoneadores 
cubren un e spec tácu lo , ha sido el 
publico, con el refrende de su asis­
tencia, el que ha dado su asenso al 
cartel. Y n i n g ú n camino queda ce 
gado para que otros caballeros 
competidores puedan emular y " 
perar las h a z a ñ a s de les que hc\ 
ferman el grupo inicial, tan á-s 
cutido. 

Sea como sea. el añe que vivimos 
va a ser a ñ o de caballeros. La co­
rr ida de rejoneadores hará gallai 
do acto de presencia en tedas i'5 
Ferias importantes de España y. 
con ella, v e n d r á la promoción 
nuevas hazañas , nuevas c e r r i l 
nueves puestos para los jinete5 
que resucitan la gracia y Ja h '̂'1 
dad del toreo ecuestre. 

¿ S e r á secundada la iniciativa ^ 
torear los toros en puntas por Par 
íe de los rejeneaderesj» Es u|!a 
c u e s t i ó n para ser muy detenu 
mente meditada, teniendo en c-' 
ta la sensibilidad del público ni0 
dernc. ^ 

Se habla mucho del recuer: ^e 
den Antonio Cañero, Y es C! 
Aún queda en muchos el i ^ r í ^ 
nante recuerdo de aquella }?x* ^ 
molada por el toro en la Fena . 
San Anto l ín , de Palencia, en ' 
nales años veintes. . 

(Fotos: Julio MARTI 1 


